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AL  LECTOR 


Por  primera  vez  se  publica  en  España 
la  colección  completa  de  las  poesías  de 
Jorge  Manrique.  Hasta  aquí  sólo  se  las 
encontraba  en  diversos  cancioneros,  revuel- 
tas con  las  obras  de  otros  poetas.  Las  pocas 
publicadas  en  ediciones  relativamente  mo- 
dernas, aparecían  truncadas  casi  todas 
ellas.  La  famosa  Elegía  á  la  muerte  del 
Maestre  Don  Rodrigo  Manrique,  á  pesar 
de  ser  una  verdadera  joya  literaria,  no  es- 
capó á  la  suerte  de  las  demás.  En  la  Colec- 
ción de  Rivadeneyra  figura  alterada  é  in- 
completa. Alterada,  porque  entre  sus  estro- 
fas van  incluidas  las  dos  que  empiezan :  Oh 
mundo,  pues  que  nos  matas,  y  Es  tu  co- 
mienzo lloroso,  que  son  las  que  tenia  guar- 
dadas en  el  pecho  Jorge  Manrique  cuando 
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pereció  en  el  asalto  de  la  fortaleza  de  Garci- 
Muñoz.  Incompleta,  porque  faltan  en  ella 
dieciséis  coplas.  No  ha  salido  mejor  li- 
brada la  magnifica  composición  en  otras 
ediciones. 

Reunir  en  un  solo  volumen  todas  las  poe- 
sias,  largas  y  cortas,  serias  y  jocosas,  de 
Jorge  Manrique,  cuidando  de  que  en  nin- 
guna de  ellas  faltase  un  verso,  era  lo  menos 
que  se  podia  hacer  en  honor  de  tan  escla- 
recido poeta.  Queda  realizada  esa  tarea  de 
compilación.  Fácil  era;  pero  nadie  la  ha- 
bia  acometido. 

A  l  propio  tiempo  que  publicarlas  en  toda 
su  integridad,  hubiésemos  querido  que  las 
poesías  de  Jorge  Manrique  apareciesen  con 
la  ortografía  primitiva,  para  regalo  de 
filólogos  y  de  lectores  entendidos.  La  tarea 
ha  resultado  superior  á  nuestras  fuerzas. 

No  hay  quien,  á  través  de  las  distintas 
copias  y  ediciones,  acierte  á  reconstituir  la 
ortografía  original.  Copistas  descuidados, 
en  ediciones  poco  escrupulosas,  alteraron 
desde  el  principio  y  de  tal  manera  las  pa- 
labras, los  apóstrofos  y  las  letras,  que  se 
hace  imposible  averiguar  de  qué  modo  fue- 
ron escritas  por  vez  primera.  En  unos  tex- 
tos aparecen  las  dobles  erres  y  las  dobles 
eses  en  algunas  palabras,  y  no  en  otras  que 
á  voces  las  piden.  En  otros  figuran  tiempos 
de  verbo  escritos  de  dos  modos  distintos. 
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En  algunos  se  escribe  defeto  y  pocas  lineas 
después  se  lee  perfecto  y  no  perfeto.  Cada 
cual  se  despachó  á  su  gusto.  Y  resulta  de 
esa  licencia  un  verdadero  galimatías  que 
en  manera  alguna  puede  ser  trasunto  del 
lenguaje  del  autor, 

Al  advertir  disparidad  tan  grande,  he^ 
mos  creído  que  lo  mejor  era  adoptar  la 
ortografía  y  la  prosodia  modernas,  conser- 
vando únicamente  las  antiguas  cuando  la 
harmonía  del  verso  ó  la  rima  asi  lo  exigen. 
Perdónesenos  lo  atrevido  de  la  innovación 
por  la  bondad  del  propósito,  y  sírvanos  de 
disculpa  lo  que  en  tal  sentido  han  hecho, 
obligados  por  la  necesidad,  algunos  de  los 
que  nos  precedieron,  con  superior  compe- 
tencia, en  la  tarea  de  hablar  de  las  obras 
de  Jorge  Manrique, 

No  fueron  tan  maltratados  por  los  co- 
pistas otros  autores  castellanos.  Cuando  pu- 
bliquemos sus  obras,  conservando  la  orto- 
grafía que  emplearon,  verán  nuestros  lecto- 
res que,  si  hemos  modernizado  el  lenguaje 
que  usó  Jorge  Manrique,  no  fué  por  falta 
de  reverencia,  sino  porque  así  lo  estimamos 
necesario:  puesto  que  es  preferible  una  re- 
forma completa  á  imas  enmiendas  y  reto- 
ques que  nada  aclaran  y  á  los  más  sagaces 
confunden. 

Por  tratarse  de  la  continuación  de  una 
poesía  incompleta  de  Jorge  Manrique,  in- 
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cluimos  en  este  tomo  las  coplas  que  escribió 
D.  Rodrigo  Ossorio  y  que  continúan  las  dos 
únicas  conocidas  de  la  composición  Contra 
el  mundo. 


A.  R. 


JORCK  MANRIQUE  I7 

tos,  é  inclinado  á  cometer  grandes  é  pe- 
ligrosas fazañas,  é  no  podía  sufrir  cosa 
que  le  paresciese  no  sufridera,  é  desta 
condición  se  le  siguieron  grandes  peli- 
gros é  molestias.» 

A.  Riera 


Poesías 
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que  hizo  Don  Jorge  Manrique  á  la 
muerte  del  Maestre  de  Santia- 
go, Don  Rodrigo  Man- 
rique, su  padre. 


Recuerde  el  alma  dormida, 
avive  el  seso  y  despierte 
contemplando 
cómo  se  pasa  la  vida, 
cómo  se  viene  la  muerte 
tan  callando; 

cuán  presto  se  va  el  placer, 
cómo  después  de  acordado 
da  dolor; 

cómo,  á  nuestro  parecer, 
cualquiera  tiempo  pasado 
fué  mejor. 
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Y  pues  vemos  lo  presente 
que  en  un  punto  es  ido, 
y  acabado, 

si  juzgamos  sabiamente 
daremos  lo  no  venido 
por  pasado. 

No  se  engañe  nadie,  no, 
pensando  ha  de  durar 
lo  que  espera 
más  que  diuró  lo  que  vió, 
pues  que  todo  ha  de  pasar 
por  tal  manera. 

Nuestras  vidas  son  los  ríos 
que  van  á  dar  en  la  mar, 
que  es  el  morir; 
allá  van  los  señoríos 
derechos  á  se  acabar 
y  consumir; 
allí  los  ríos  caudales, 
allí  los  otros  medianos, 
y  más  chicos, 
allegados,  son  iguales, 
los  ;que  viven  por  sus  manos 
y  los  ricos. 
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Invocación 

Dejo  las  invocaciones 
de  los  famosos  poetas 
y  oradores; 

no  curo  de  sus  ficciones; 
que  traen  yerba  secreta 
sus  sabores. 

A  aquél  solo  me  encomiendo, 
aquél  solo  invoco  yo 
de  verdad, 

que  en  este  mimdo  viviendo, 
el  mimdo  no  conoció 
su  deidad. 

Este  mimdo  es  el  camino 
para  el  otro,  que  es  morada 
sin  pesar; 

mas  cumple  tener  buen  tino 
para  andar  esta  jomada 
sin  errar. 

Partimos  cuando  nacemos, 
andamos  mientras  vivimos, 
y  llegamos 

al  tiempo  que  fenecemos; 
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así  que  cuando  morimos 
descansamos. 

Este  mundo  bueno  fué, 
si  bien  usásemos  ^  dél 
como  debemos; 
porque,  según  nuestra  fe, 
es  para  ganar  aquel 
que  atendemos; 
y  aun  el  Hijo  de  Dios 
para  subimos  al  cielo 
descendió 

á  nacer  acá  entre  nos 
y  vivir  en  este  suelo, 
do  murió. 

Ved  de  cuán  poco  valor 
son  las  cosas  tras  que  andamos 
y  corremos, 

que  en  este  mundo  traidor, 
aim  primero  que  muramos, 
las  perdemos. 
Dellas  deshacen  la  edad, 
dellas  casos  desastrados 


usaremos,  dice  en  otios  textoi. 
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que  acaecen, 

dellas,  por  su  calidad, 

en  los  más  altos  estados 

desfallecen. 

Decidme:  la  hermosura, 
la  gentil  frescura  y  tez 
de  la  cara, 

la  color  y  la  blancura 

cuando  viene  la  vejez 

¿cuál  se  para? 

las  mañas  y  ligereza 

y  la  fuerza  corporal 

de  juventud, 

todo  se  torna  graveza 

cuando  llega  al  arrabal 

de  senectud. 

Pues  la  sangre  de  los  god< 
y  el  linaje  y  la  nobleza 
tan  crecida, 

¡por  cuántas  vias  y  modos 
se  sume  *  su  grande  alteza 
en  esta  vida! 


i     Se  pierde. 


26 


POESÍAS 


Unos,  por  poco  valer, 
¡por  cuán  bajos  y  abatidos 
que  los  tienen! 
otros  que  por  no  tener, 
con  oficios  no  debidos, 
se  mantienen. 

Los  estados  y  riqueza 
que  nos  dejan  ^  á  deshora 
¿quién  lo  duda? 
No  les  pidamos  firmeza, 
pues  que  son  de  ima  señora 
que  se  muda. 

Que  bienes  *  son  de  fortuna, 
que  revuelve  con  su  rueda 
presurosa, 

la  cual  no  puede  ser  una 
ni  ser  ^  estable  ni  queda 
en  una  cosa. 

Pero  digo  que  acompañen 
y  lleguen  hasta  la  huesa 
con  su  dueño; 


1  Dejen. 

*     Presentes  son. 

s     Ni  CMitar. 
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por  eso  no  nos  engañen, 

que  se  va  la  vida  apriesa 

como  sueño. 

Y  los  deleites  de  acá 

son,  en  que  nos  deleitamos, 

temporales,  ^ 

y  los  tormentos  de  allá, 

que  por  ellos  esperamos, 

etemales. 

Los  placeres  y  dulzores 
desta  vida  trabajada 
que  tenemos, 
¿qué  son  sino  corredores, 
y  la  muerte  '  la  celada 
en  que  caemos? 
No  mirando  á  nuestro  daño, 
corremos  á  rienda  suelta, 
sin  parar; 

de  que  vemos  el  engaño 
y  queremos  dar  la  vuelta, 
no  hay  lugar. 


Corporales. 

r,a  muerte  es  la  celada. 
No  mitmndo  nuestro  daño. 
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Si  fuese  en  nuestro  poder 
tornar  la  cara  hermosa 
corporal 

como  podemos  hacer 
el  ánima  gloriosa,  ' 
angelical, 

¡qué  diligencia  tan  viva 

tuviéramos  toda  hora 

y  tan  presta, 

en  componer  la  cautiva  * 

dejándonos  la  señora 

descompuesta! 

Estos  reyes  poderosos, 
que  vemos  por  escrituras 
ya  pasadas, 

por  ^  casos  tristes,  llorosos, 
fueron  sus  buenas  venturas 
trastornadas. 

Así  que  no  hay  cosa  fuerte, 
que  á  papas  y  emperadores 
y  prelados  ^ 


Kl  alma  tan  gloriosa. 

Cativa. 

Con. 

Perlados. 


JORGK  MANRIQU1¡: 


así  los  trata  la  muerte 
como  á  los  pobres  pastores 
de  ganados. 

Dejemos  á  los  troyanos, 
que  sus  males  no  los  vimos, 
ni  sus  glorias; 
dejemos  á  los  romanos 
aunque  oímos  y  leímos 
sus  historias. 
No  curemos  de  saber 
lo  de  aquel  siglo  pasado 
que  fué  dello; 
vengamos  á  lo  de  ayer, 
que  también  es  olvidado 
como  aquello. 

¿Qué  se  hizo  el  rey  don  Juan? 
Tvos  infantes  de  Aragón 
¿qué  se  hicieron? 
¿Qué  fué  de  tanto  galán, 
qué  fué  de  tanta  invención 
como  trajeron? 
Las  justas  y  los  torneos, 
paramentos,  bordadiuras 
y  cimeras, 

¿fueron  sino  devaneos? 
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¿qué  fueron  sino  verduras 
de  las  eras? 

¿Qué  se  hicieron  las  damas, 
sus  tocados,  sus  vestidos, 
sus  olores? 

¿Qué  se  hicieron  las  llamas 
de  los  fuegos  encendidos 
de  amadores? 
¿Qué  se  hizo  aquel  trovar; 
las  músicas  acordadas 
que  tañían? 

¿Qué  se  hizo  aquel  danzar, 
y  aquellas  ropas  chapadas 
que  traían? 

Pues  el  otro  su  heredero, 
don  Enrique  jqué  poderes 
alcanzaba! 

¡Cuán  blando,  cuán  halagüeño 
el  mundo  con  sus  placeres 
se  le  dabal 

Mas  verás  cuán  enemigo, 
cuán  contrario,  cuán  cruel 
se  le  mostró; 
habiéndole  sido  amigo. 
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cuán  poco  duró  con  él 
lo  que  le  dió. 

Ivas  dádivas  desmedidas, 
los  edificios  reales 
llenos  de  oro, 
las  vajillas  tan  fabridas,  ^ 
los  enriques  y  reales 
del  tesoro; 
los  jaeces  y  caballos 
de  sus  gentes  y  atavíos 
tan  sobrados 

¿dónde  iremos  á  buscallos? 
¿qué  fueron  sino  rocíos 
de  los  prados? 

Pues  su  hermano,  el  inocente, 
que  en  su  vida  sucesor 
se  llamó 

iqué  corte  tan  excelente 
tuvo,  y  cuánto  gran  señor 
que  le  siguiól 
Mas,  como  fuese  mortal, 
metiólo  la  muerte  luego 


1     Tan  subidas. 
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en  su  fragua. 
jOh  juicio  divinal! 
cuando  más  ardía  el  fuego, 
echaste  agua. 

Pues  aquel  gran  Condestable, 
Maestre  que  conocimos 
tan  privado, 

no  cumple  que  dél  se  hable, 
sino  sólo  que  le  vimos 
degollado. 

Sus  infinitos  tesoros, 
sus  villas  y  sus  lugares, 
su  mandar, 

¿qué  le  fueron  sino  lloros? 
¿qué  fueron  sino  pesares 
al;  dejar? 

Pues  los  otros  dos  hermanos 
Maestres  tan  prosperados 
como  reyes, 

á  *  los  grandes  y  medianos 
trajeron  tan  sojuzgados 
á  sus  leyes; 


1     C'á  lot  grandes  y  medianoi. 
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aquella  prosperidad, 

que  tan  alta  fué  subida 

y  ensalzada, 

¿qué  fué  sino  claridad 

que  cuando  ^  más  encendida 

fué  amatada? 

Tantos  duques  excelentes, 
tantos  marqueses  y  condes 
y  barones 

como  vimos  tan  potentes, 

di,  Muerte  ¿dó  los  escondes 

y  los  pones?  * 

Y  sus  muy  claras  ^  hazañas 

que  hicieron  en  las  guerras 

y  en  las  paces, 

cuando  tú,  cruel,  te  ensañas, 

con  tu  fuerza  los  atierras 

y  deshacen. 

lyas  huestes  innumerables, 
los  pendones  y  estandartes 


Que  estando, 

Y  traspones? 

Y  por  más  claras  hazañas. 
Poesías 
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y  banderas, 

los  castillos  impugnables,  ^ 
los  muros  y  baluartes 
y  barreras, 

la  cava  honda  chapada 
ó  cualquier  otro  reparo, 
¿qué  aprovecha? 
Cuando  ^  tú  vienes  airada, 
todo  lo  pasas  de  claro 
con  tu  flecha. 

Aquel  de  buenos  abrigo, 
amado  por  virtuoso 
de  la  gente, 

el  Maestre  Don  Rodrigo 

Manrique,  tan  famoso 

y  tan  valiente, 

sus  grandes  hechos  y  claros 

no  ciunple  que  los  alabe, 

pues  los  vieron, 

ni  los  quiero  hacer  caros, 

pues  el  mundo  todo  sabe 

cuáles  fueron. 


Impunables. 

Que  si  tú  vienes  airada. 


JORGE  MANRIQUE 

¡Qué  amigo  de  amigos! 
¡Qué  señor  para  criados 
y  parientes! 

¡Qué  enemigo  de  enemigos! 
¡Qué  Maestre  de  esforzados 
y  valientes! 

¡Qué  seso  para  discretos! 
¡Qué  gracia  para  donosos! 
¡Qué  razón! 

jCuán  benigno  á  los  sujetos, 
y  á  los  bravos  y  dañosos 
un  león! 

En  ventura  Octaviano; 
Julio  César  en  vencer 
y  batallar; 

en  la  virtud,  Africano; 
Anibal  en  el  saber 
y  trabajar. 

En  la  bondad  im  Trajano; 
Tito  en  liberalidad 
con  alegria; 

en  su  brazo,  un  Archidano; 
Marco  Tulio  en  la  verdad 
que  prometía. 

Antonio  Pío  en  clemencia; 
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Marco  Aurelio  en  igualdad 
del  semblante; 
Adriano  en  elocuencia; 
Teodosio  en  humanidad 
y  buen  talante. 
Aurelio  Alexandre  fué 
en  disciplina  y  rigor 
de  la  guerra; 
un  Constantino  en  la  fe; 
Gamelio  en  el  gran  amor 
de  su  tierra. 

No  dejó  grandes  tesoros, 
ni  alcanzó  muchas  riquezas 
ni  vajjjlas, 

mas  hizo  guerra  á  los  moros, 
ganando  sus  fortalezas 
y  sus  villas; 

y  en  las  lides  que  venció, 
caballeros  y  caballos 
se  prendieron, 
y  en  este  oficio  ganó 
las  rentas  y  los  vasallos 
que  le  dieron. 

Pues  por  su  honra  y  estado 
en  otros  tiempos  pasados 


jorge:  manriquk 


¿cómo  se  hubo? 
Quedando  desamparado, 
con  hermanos  y  criados 
se  sostuvo. 

Después  que  hechos  famosos 
hizo  en  esta  dicha  guerra 
que  hacia, 

hizo  tratos  tan  honrosos, 
que  le  dieron  muy  más  tierra 
que  tenía. 

Estas  sus  viejas  historias 
que  con  su  brazo  pintó 
en  la  juventud, 
con  otras  nuevas  victorias 
agora  las  renovó 
en  la  senectud. 
Por  su  gran  habilidad, 
por  méritos  y  anciania 
bien  ganada, 
alcanzó  la  dignidad 
de  la  gran  caballería 
del  Espada. 

Y  sus  villas  y  sus  tierras 
ocupadas  de  tiranos 
las  halló 
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mas  por  cercos  y  por  guerras 
y  por  fuerzas  de  sus  manps 
las  cobró. 

Pues  nuestro  rey  natural, 

si  de  las  obras  que  obró 

fué  servido, 

digalo  el  de  Portugal, 

y  en  Castilla  quien  siguió 

su  partido. 

Después  de  puesta  la  vida 
tantas  veces  por  su  ley 
al  tablero; 

después  de  tan  bien  servida 
la  corona  de  su  Rey 
verdadero; 

después  de  tanta  hazaña 
á  que  no  puede  bastar 
cuenta  cierta, 
en  la  su  villa  de  Ocañá 
vino  la  muerte  á  llamar 
á  su  puerta. 


JORGE  manriqub: 


Habla  la  muerte 


Diciendo:  «Buen  caballero, 
dejad  el  mundo  engañoso 
y  su  halago; 

muestre  su  esfuerzo  famoso 
vuestro  corazón  de  acero 
en  este  trago; 
y  pues  de  vida  y  salud 
hicisteis  1  tan  poca  cuenta 
por  la  fama, 
esfuércese  la  virtud 
para  sufrir  esta  afrenta 
que  os  llama. 

»No  se  os  haga  tan  amarga 
la  batalla  temerosa 
que  esperáis, 

pues  otra  vida  más  larga 
de  fama  tan  gloriosa 
acá  dejáis: 

aunque  esta  vida  de  honor 


t  Heziste. 
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tampoco  no  es  etemal 
ai  verdadera, 

mas  con  todo  es  muy  mejor 
que  la  otra  temporal 
perecedera. 

))E¡[  vivir  que  es  perdurable 
no  se  gana  con  estados 
mundanales, 
ni  con  viíja  deleitable 
en  que  nioran  los  pecados 
infernales; 

mas  los  buenos  religiosos 
gánanlo  con  oraciones 
y  con  lloros; 
los  caballeros  famosos 
con  trabajos  y  aflicciones 
contra  moros. 

»Y  pues  vos,  claro  varón, 
/  tanta  sangre  derramasteis 
de  paganos, 
esperad  el  galardón 
que  en  este  mundo  ganasteis 
por  las  manos; 
y  con  esta  confianza 
y  con  la  fe  tan  entera 


JORGK  MANRIQUK 

que  tenéis, 

partid  con  buena  esperanza 
que  esta  otra  vida  tercera 
ganaréis.» 


Responde  el  Maestre 


«No  gastemos  tiempo  ya 
en  esta  vida  mezquina 
por  tal  modo, 
que  mi  voluntad  está 
conforme  con  la  divina 
para  todo; 

y  consiento  en  mi  morir 
con  volimtad  placentera, 
clara,  pura, 

que  querer  hombre  vivir 
cuando  Dios  quiere  que  muera, 
es  locura.» 


Oración 


Tú  que  por  nuestra  maldad 
tomaste  forma  civil 
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y  bajo  nombre; 

tú  que  en  tu  divinidad 

juntaste  cosa  tan  vil 

como  el  hombre; 

tú  que  tan  grandes  tormentos 

sufriste  sin  resistencia 

en  tu  persona, 

no  por  mis  merecimientos, 

mas  por  tu  sola  clemencia 

me  perdona. 


Cabo 


Asi  con  tal  entender, 
todos  sentidos  humanos 
conservados, 
cercado  de  su  mujer, 
de  hijos  y  hermanos 
y  criados, 

dió  el  alma  á  quien  se  la  dió, 

(el  cual  la  ponga  en  el  cielo 

y  en  sujgloria), 

y  aunque  la -vida  murió, 

nos  dejófharto  consuelo 

su  memoria. 


COPLAS 

que  hallaron  á  Jorge  Manrique  en  el 
seno  cuando  lo  mataron. 


¡Oh  mundo!  pues  que  nos  matas, 
fuera  la  vida  que  diste 
toda  vida; 

mas  según  acá  nos  tratas, 

lo  mejor  y  menos  triste 

es  la  partida 

de  tu  vida,  tan  cubierta 

de  tristezas,  y  dolores 

muy  poblada; 

de  los  bienes  tan  desierta, 

de  placeres  y  dulzores 

despojada. 
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Es  tu  comienzo  lloroso; 
tu  salida  siempre  amarga 
y  mmca  buena; 
lo  de  enmedio  trabajoso, 
y  á  quien  das  vida  más  larga 
le  das  pena. 
Asi  los  bienes  muriendo 
y  con  sudor  se  procuran, 
y  los  das; 

los  males  vienen  corriendo; 
después  de  venidos,  duran 
mucho  más. 


ADICIÓN 

hecha  por  Rodrigo  Ossorio  sobre  las 
dos  coplas  anteriores. 


Son  las  glorias  y  deleites 
que  en  este  siglo  prestado 
más  aplacen, 
unos  fingidos  afeites 
que  con  viento  muy  delgado 
se  deshacen. 

De  ti,  niimdo,  nos  quejamos 

con  razón  y  causa  fuerte, 

pues  que  vemos 

que  continuo  te  tratamos, 

y  antes  de  conocerte 

te  perdemos. 
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La  causa 

La  gruesa  sensualidad 
de  este  cuerpo  ponderoso 
que  traemos 
impide  la  claridad 
del  espiritu  glorioso 
que  tenemos, 
y  hasta  ser  divididos 
cada  cual  de  estos  extremos 
sobre  sí, 

no  pueden  ser  conocidos 
los  secretos  que  creemos 
que  hay  en  ti. 

Las  ánimas  despojadas 
de  esta  lodosa  materia, 
veen  claras 
estas  cosas  ocultadas, 
tu  condición,  tu  miseria, 
tus  dos  caras: 
la  ima  con  que  nos  guias 
á  los  dulces  apetitos 
temporales; 

con  la  otra  nos  envías 
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á  tormentos  infinitos 
infernales. 


Compara 

jOh  mundo!  morada  oscura 
de  los  brutos  animales 
sin  razón! 

Valle  hondo  de  amargura, 
destierro  lleno  de  males 
y  pasión! 

Tierra  sembrada,  de  espinas, 
pestilente,  inficionada 
devoción;  * 

dulzor  que  asi  nos  inclinas 
á  tu  perversa  y  dañada 
condición! 

Si  nuestros  padres  primeros 
el  mandamiento  divino 
no  pasaran, 
todos  fueran  herederos 


1     Sin  razón. 


POESÍAS 


de  la  gloria,  y  de  continuo 
la  gozaran. 

Tormento,  penas,  angustias, 
hambre,  frío  ni  calor 
no  sintieran; 

ni  las  plantas  fueran  mustias, 
y  en  su  perpetuo  verdor 
permanecieran. 

Ni  la  vieja  antigüedad  * 
nuestra  bella  juventud 
corrompiera, 
ni  otra  adversidad 
contraria  de  la  salud 
se  sintiera. 

Siempre  fuéramos  aceptos 
á  la  voluntad  divina 
sin,  errar, 

conservando  sus  preceptos, 
no  haciendo  cosa  dina  ^ 
de  pecar.  ^  . 


l^as  plantas. 
Fea  antigüedad 
Digna. 
De  tachar. 
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Ni  los  vicios  y  pecados 
nuestras  ánimas  benditas 
mancillaran, 

ni  fuéramos  condenados, 
ni  las  penas  infinitas 
nos  penaran. 
Solamente  lyucifer 
poseyera  los  tormentos 
del  abismo; 

ni  nos  fueran  menester 
los  sagrados  sacramentos 
ni  el  bautismo. 

Sólo  por  aquel  pecado 
que  nuestro  primero  padre 
alli  pecó, 

fué  lanzado  y  desterrado, 

él  y  Eva,  nuestra  madre  ^ 

á  quien  siguió: 

do  fué  maldita  la  tierra 

y  todos  los  elementos 

corrompidos, 

y  entre  nos  quedó  tal  guerra, 


Con  Eva,  la  nuestra  madre, 
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que  jamás  serán  contentos 
los  nacidos. 

Fué  dado  por  maldición 
al  hombre  porque  pecara, 
que  viviese 

desterrado  en  val  de  Ebron, 
y  con  sudor  de  su  cara 
sostuviese 

la  fortuna  temporal 

del  estío  destemplado 

y  del  invierno, 

y  que  fuese  hombre  mortal, 

obligado  y  condenado 

al  infierno. 

Y  la  mujer  que  pariese 
sus  hijos  con  gran  dolor 
y  los  criase; 

y  que  siempre  obedeciese 

al  varón  como  á  señor 

y  lo  acatase. 

Y  por  solos  estos  dos 

que  el  divino  mandamiento 

traspasaron, 

quedamos  ellos  y  nos 
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obligados  al  tormento 
que  heredaron. 

Y  vivimos  desterrados 
deseosos  de  volver 
donde  salimos, 
pobres  y  desheredados, 
de  la  gloria  y  del  placer 
que  perdimos. 
Por  aquélla  suspiramos: 
las  lágrimas  y  gemidos 
allí  van; 

por  aquélla  siempre  estamos 
descontentos  y  aburridos 
con  afán. 


Nota 

Y  las  tristezas  que  tienen 
los  hombres  muchas  vegadas, 
no  sabidas, 

de  allí  proceden  y  vienen, 
allí  fueron  engendradas 
y  nacidas; 

pues  siente  nuestra  memoria 
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un  natural  sentimiento 
original, 

porque  perdimos  la  gloria, 
y  heredamos  detrimento 
terrenal. 


Lo  que  perdimos  y  lo  que  cobramos 

De  libres,  francos  y  exentos, 
nos  hicimos  tributarios 
y  sujetos; 

de  contentos,  descontentos, 

y  de  hermanos,  muy  contrarios 

inquietos; 

de  señores,  sufráganos; 

de  justos,  santos  y  buenos, 

imperfectos; 

de  divinales,  humanos, 

pecadores  y  muy  llenos 

de  defectos. 

Como  el  ánima  divina 
aquestas  cosas  contempla 
y  las  mira, 

luego  se  humilla  é  inclina, 
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se  altera,  turba  y  destempla 
y  suspira: 

conoce  la  perfección 
cómo  fué  hecha  y  criada 
y  para  qué, 
y  mira  la  perdición 
que  allá  tiene  aparejada, 
si  tal  no  fué. 

Y  como  la  carne  sienta 
que  fué  hecho  corruptible 
su  metal, 

siempre  vive  descontenta, 
conociendo  ser  pasible 
y  mortal. 

Iva  mayor  pena  que  Dios 
quiso  dar  á  los  culpados 
conocida, 

es  que  fuesen  estos  dos 
divididos  y  apartados 
de  la  vida. 

Como  quier  que  tenga  incierta 
el  ánima  la  carrera 
y  muy  dudosa, 
de  continuo  está  despierta, 
y  la  horrible  nmerte  cs^jera, 
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temerosa; 

y  después  de  ser  llegada 
á  tan  grande  su  venida 
da  el  temor,  i 

que  aunque  vaya  bien  guiada 
es  por  fuerza  se  despida 
con  dolor. 


La  causa 


Porque  deja  desterrado 
su  cuerpo  con  los  humanos 
muy  amado, 

polvoriento  y  maltratado, 
corrompido  de  gusanos 
y  abiltado; 

que  las  ánimsts  sagradas 
que  por  mérito  ganaron 
gloria  y  cielo, 
desean  ser  a3amtadas 
con  los  cuerpos  que  dejaron 
en  el  suelo. 


1     Ks  tan  grande  de  la  vida 
el  amor. 
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La  razón 


Porque  ambos  en  un  ser 
fueron  hechos  ayuntados 
y  unidos, 

para  siempre  poseer 
los  gozos  beatificados, 
infinidos; 

y  aunque  el  ánima  quieta 
tenga  holganza  ganada 
soberana, 

no  tendrá  gloria  perfeta 
hasta  verse  acompañada 
de  la  hermana. 

Por  esto  no  reposamos, 
mas  antes  vida  penosa, 
recibimos, 

hasta  en  tanto  ^  que  volvamos 

á  la  patria  gloriosa 

do  salimos. 

En  aquélla  hallarán 


Hasta  tanto. 
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los  que  dignamente  fueren 

repatriados, 

los  gozos  que-  durarán 

cuanto  Dios  con  quien  se  vieren 

colocados. 


Concluye 

Asi  que  ninguno  espere, 
en  tanto  que  desterrado 
3^  ausente 

de  aquella  gloria  estuviere, 
que  ningún  humano  estado 
le  contente. 

Quejarnos,  mientras  vivimos, 
de  este  mundo,  no  seria 
con  .razón, 

mas  de  nos  porque  seguimos 
los  deseos  que  nos  guia 
su  afición. 


ESCALA  DE  AMOR 


ESCALA  DE  AMOR 


Estando  triste  seguro 
mi  voluntad  reposaba, 
cuando  escalaron  el  muro 
do  mi  libertad  estaba. 
A  escala  vista  subieron 
vuestra  beldad  y  mesura, 
y  tan  de  recio  hirieron, 
que  vencieron  mi  cordura. 

Luego  todos  mis  sentidos 
huyeron  á  lo  más  fuerte, 
mas  iban  ya  mal  heridos 
con  sendas  llagas  de  muerte: 
y  mi  libertad  quedó 
en  ^vuestro  poder  cautiva; 
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mas  gran  placer  hube  yo 
desque  supe  que  era  viva. 

Mis  ojos  fueron  traidores, 
ellos  fueron  consintientes, 
ellos  fueron  causadores 
que  entrasen  aquestas  gentes 
que  el  atalaya  tenían 
y  nunca  dijeron  nada 
de  la  batalla  que  vían, 
ni  hicieron  ahumada. 

Después  que  hubieron  entrado 
aquestos  escaladores, 
abrieron  el  mi  costado 
y  entraron  vuestros  amores; 
y  mi  firmeza  tomaron, 
y  mi  corazón  prendieron, 
y  mis  sentidos  robaron 
y  á  mi  solo  no  quisieron. 


Fin 

jOué  gran  aleve  hicieron 
mis  ojos,  y  qué  traición, 
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por  una  vista  que  os  vieron 
venderos  mi  corazón! 

Pues  traición  tan  conocida 
ya  les  placia  hacer 
vendieran  mi  triste  vida 
y  hubiera  dello  placer: 
mas  al  mal  que  cometieron 
no  tienen  excusación, 
por  una  vista  que  os  vieron 
venderos  mi  corazón. 


CASTILLO  DE  AMOR 


CASTILLO  DE  AMOR 


Hame  tan  bien  defendido, 
señora,  vuestra  memoria 
de  mudanza, 

que  jamás  mmca  ha  podido 
alcanzar  de  mi  victoria 
olvidanza: 

porque  estáis  apoderada 
vos  de  toda  mi  firmeza 
en  tal  son, 

que  no  puede  ser  tomada 
á  fuerza  mi  fortaleza, 
ni  á  traición. 


La  fortaleza  nombrada 
Poesías  5 
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está  en  los  altos  alcores  * 

de  una  cuesta, 

sobre  una  peña  tajada, 

maciza  toda  de  amores, 

muy  bien  puesta; 

y  tiene  dos  baluartes 

hacia  el  cabo  que  ha  sentido. 

el  olvidar, 

y  cerca  á  las  otras  partes 
im  rio  mucho  crecido, 
que  es  membrar. 

El  muro  tiene  de  amor, 
las  almenas  de  lealtad; 
la  barrera 

cual  nimca  tuvo  amador, 

ni  menos  la  voluntad 

de  tal  manera: 

la  puerta  de  un  tal  deseo 

que  aimque  esté  del  todo  entrada 

y  encendida, 

si  presupongo  que  os  veo, 
luego  la  tengo  cobrada 
y  socorrida. 


1  Altóles, 
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Las  cavas  están  cavadas 
en  medio  de  un  corazón 
muy  leal, 

y  después  todas  chapadas 

de  servicios  y  afición 

muy  desigual: 

De  una  fe  firme  la  puente 

levadiza  con  cadena 

de  razón, 

razón  que  nunca  consiente 
pasar  hermosura  ajena, 
ni  afición. 

Las  ventanas  son  muy  bellas, 
y  son  de  la  condición 
que  dirá  aquí: 

que  no  pueda  mirar  de  ellas 
sin  ver  á  vos  en  visión 
delante  mí: 

mas  no  visión  que  me  espante, 

pero  póneme  tal  miedo, 

que  no  oso 

deciros  nada  delante, 

pensando  ser  tal  denuedo 

peligroso. 

Mi  pensamiento  que  está 
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en  una  torre  muy  alta, 
que  es  verdad, 
sed  cierta  que  no  hará, 
señora,  ninguna  falta 
ni  fealdad: 

que  ninguna  hermosura 
no  puede  tener  en  nada 
ni  buen  gesto, 
pensando  en  vuestra  figura 
que  siempre  tiene  pensada 
para  esto. 

Otra  torre,  que  es  ventura, 
está  del  todo  caida 
á  todas  partes, 
porque  vuestra  hermosura 
la  ha  muy  recio  combatida 
con  mil  artes: 
con  jamás  no  querer  bien, 
antes  matar  y  herir 
3^  desamar 

un  tal  *  servidor  á  quien 
siempre  debiera  guarir 
y  defensar. 


i     Un  tan. 
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Tiene  muchas  provisiones, 
que  son  cuidados  y  males 
y  dolores, 

angustias,  fuertes  pasiones, 
y  penas  muy  desiguales 
y  temores, 

que  no  pueden  fallecer 
aunque  estuviese  cercado 
dos  mil  años, 
ni  menos  entrar  placer 
á  do  hay  tanto  cuidado 
y  tantos  daños. 

En  la  torre  de  homenaje 
está  puesto  toda  hora 
\m  estandarte 
que  muestra  por  vasallaje 
el  nombre  de  su  señora 
á  cada  parte: 
que  comienza  como  más 
el  nombre,  y  como  valer 
el  apellido, 

á  la  cual  nunca  jamás 
yo  podré  desconocer 
aunque  perdido. 
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Fin 

A  tal  postura  vos  salgo 
con  muy  firme  juramento 
y  fuerte  jura; 
como  vasallo  hidalgo 
que  por  pesar  ni  tormento, 
ni  tristiura 

á  otro  no  lo  entregar, 
aunque  la  muerte  esperase 
por  vivir, 

ni  aunque  lo  venga  á  cercar 
el  Dios  de  Amor,  y  llegase 
á  lo  pedir. 


CANCIONES 


CANCIONES 


Es  amor  fuerza  tan  fuerte 
que  fuerza  toda  razón; 
una  fuerza  de  tal  suerte 
que  todo  ^  seso  convierte 
en  su  fuerza  y  afición: 
ima  porfía  forzosa 
que  no  se  puede  vencer, 
cuya  fuerza  porfiosa 
hacemos  más  poderosa 
queriéndonos  defender. 


i     Todo  el  seso. 
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Es  placer  en  que  hay  dolores, 
dolor  en  que  hay  alegría, 
vm  pesar  en  que  hay  dulzores, 
un  esfuerzo  en  que  hay  temores, 
temor  en  que  hay  osadía: 
un  placer  en  que  hay  enojos, 
una  gloria  en  que  hay  pasión, 
una  fe  en  que  hay  antojos, 
fuerza  que  hacen  los  ojos 
al  seso  y  al  corazón. 

Ks  mía  cautividad 
sin  parecer  las  prisiones; 
un  robo  de  libertad, 
im  forzar  de  volimtad 
donde  no  valen  razones: 
una  sospecha  celosa 
causada  por  el  querer, 
ima  rabia  deseosa, 
que  no  sabe  qué  es  la  cosa 
que  desea  tanto  ver. 

Es  un  modo  de  locura 
conc  ias  mudanzas  que  hace; 
una  vez  pone  tristura, 
otra  vez  causa  holgura, 
como  lo  quiere  y  le  place: 
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un  deseo  que  al  ausente 
trabaja  pena  y  fatiga; 
un  recelo  que  al  presente 
hace  callar  lo  que  siente 
temiendo  pena  que  diga. 


Fin 

Todas  estas  propiedades 
tiene  el  verdadero  amor; 
el  falso  mil  falsedades, 
mil  mentiras,  mil  maldades, 
como  fingido  traidor: 
el  toque  para  tocar 
cuál  amor  es  bien  forjado, 
es  sufrir  el  desamar 
que  no  puede  comportar 
el  falso  sobredorado. 


De  la  pi'ofesión  que  hizo  en  la 
orden  del  amor. 


Porque  el  tiempo  es  ya  pasado 
y  el  año  todo  cumplido 
después  acá  que  hube  entrado 
en  orden  de  enamorado 
y  el  hábito  recibido; 
porque  en  esta  religión 
entiendo  siempre  durar, 
quiero  hacer  profesión, 
jurando  de  corazón 
de  nimca  la  quebrantar. 

Prometo  de  mantener 
continuamente  pobreza 
de  alegría  y  de  placer, 
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pero  no  de  bien  querer, 
ni  de  males,  ni  tristeza: 
que  la  regla  no  lo  manda, 
ni  la  razón  no  lo  quiere, 
que  quien  en  tal  orden  anda 
se  alegra  mientras  viviere. 

Prometo  más  obediencia 
que  nunca  será  quebrada 
en  presencia  ni  en  ausencia, 
por  la  muy  gran  bien  querencia 
que  con  vos  tengo  cobrada: 
y  cualquier  ordenamiento 
que  regla  de  amor  mandare, 
aunque  traiga  gran  tormento, 
me  place  y  '  soy  muy  contento 
de  guardar  mientras  durare. 

En  lugar  de  castidad 
prometo  de  ser  constante; 
prometo  de  voluntad 
de  guardar  toda  verdad 
que  ha  de  guardar  el  amante: 
prometo  de  ser  sujeto 


1     ^ue  soy  contento. 
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al  amor  y  á  su  servicio; 
prometo  de  ser  secreto, 
y  esto  todo  que  prometo 
guardarlo  será  mi  oficio. 

Fin  será  de  mi  vivir 
esta  regla  por  mi  dicha, 
y  cutiéndolo  asi  sufrir, 
que  espero  en  ella  morir, 
si  no  lo  estorba  desdicha: 
mas  no  lo  podrá  estorbar, 
porque  no  tendrá  poder, 
porque  poder  y  mandar, 
no  pueden  *  tanto  sobrar 
que  iguale  con  mi  querer. 

Si  en  esta  estuviere 
con  justa  y  buena  intención, 
y  en  ella  permaneciere, 
quiero  saber,  si  muriere, 
qué  será  mi  galardón: 
aunque  á  vos  sola  lo  dejo, 
que  fuiste  causa  que  entrase 
en  orden  que  asi  me  alejo 


1     No  puede. 
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de  placer  y  no  me  quejo 
porque  de  ello  no  os  pesase. 


Fin 


Si  mi  servir  de  sus  penas 
algún  galardón  espera, 
venga  agora  por  estrenas, 
pues  mis  cuitas  son  ya  llenas 
antes  que  del  todo  muera: 
y  vos  recibid  por  ellas, 
buena  ó  mala,  esta  historia, 
porque  viendo  mis  querellas, 
pues  que  sois  la  causa  de  ellas, 
me  dedes  algima  gloria. 


En  que  pone  el  nombre  de  una 
dama,  y  comienza  y  acaba 
en  las  letras  primeras 
de  todas  las  co- 
plas, y  dice: 


jGuay  de  aquel  que  nunca  atiende 
galardón  por  su  servir! 
{Guay  de  quien  jamás  entiende 
guarecer  ya,  ni  morir! 
¡Guay  de  quien  ha  de  sufrir 
grandes  males  sin  gemido! 
¡Guay  de  quien  ha  perdido 
gran  parte  d   su  vivir! 

Verdadero  amor  y  pena 
vuestra  belleza  me  dió, 
ventura  no  me  fué  buena, 
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voluntad  me  cautivó; 
veros  sólo  me  tomó 
vuestro,  sin  más  defenderme: 
virtud  pudiera  valerme, 
valerme,  mas  no  valió. 

Y  estos  males  que  he  contado 
yo  soy  el  que  los  espera; 
yo  soy  el  desesperado, 
yo  soy  el  que  desespera: 
yo  soy  el  que  presto  muera, 
y  no  viva,  pues  no  vivo; 
yo  soy  el  que  está  cautivo 
y  no  piensa  verse  fuera. 

¡Oh  si  aquestas  mis  pasiones, 
oh  si  la  pena  en  que  estó, 
oh  si  mis  fuertes  pasiones 
osase  descubrir  yo! 
(Oh  si  quien  á  mi  las  dió 
oyese  la  queja  dellas! 
¡Oh  qué  terribles  querellas 
oiría  que  ella  causó! 

Mostrara  una  triste  vida 
muerta  ya  por  su  ocasión, 
mostrara  una  gran  herida 

Poestfls  § 
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mortal  en  el  corazón: 
mostrara  una  sin  razón 
mayor  de  cuantas  he  oído, 
matar  im  hombre  vencido, 
metido  ya  en  la  prisión. 

Agora  que  soy  ya  suelto, 
agora  veo  que  muero; 
agora  fuese  yo  vuelto 
á  ser  vuestro  prisionero, 
aunque  muriese  primero, 
á  lo  menos  moriría 
á  manos  de  quien  podría 
acabar  el  bien  que  espero. 


Cabo 

Rabia  terrible  me  aqueja, 
rabia  mortal  me  destruye, 
rabia  que  jamás  me  deja, 
rabia  que  nunca  concluye: 
remedio  siempre  me  huye, 
reparo  se  me  desvía 
revuelve  por  otra  vía 
revuelta  y  siempre  rehuye. 


Vé,  discreto  mensajero, 
delante  aquella  figura 
valerosa 

por  quien  peno,  por  quien  muero, 

flor  de  toda  hermosura 

tan  preciosa: 

y  mira  cuando  llegares 

á  su  esmerada  presencia 

que  resplandece,  ^ 

do  quiera  que  la  hallares 

tú  le  hagas  reverencia 

cual  merece. 

lylegarás  con  tal  concierto. 


1     Espían  dece 
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los  ojos  en  el  sentido 
reguardando, 

no  te  mate  quien  ha  muerto 

mi  corazón  y  vencido 

bien  amando: 

y  después  de  saludada 

su  valer  con  afición 

tras  quien  sigo, 

de  mi  triste  enamorada 

le  harás  la  relación 

que  te  pido. 

Dirásle  que  soy  tornado 
con  más  penas  que  llevé 
cuando  partí; 
todo  siempre  acompañado 
de  aquella  marcada  fe 
que  le  di; 

aquel  vivo  pensamiento 
me  ha  traído  sin  mudanza 
asegurado 

al  puerto  de  salvamento, 
do  está  la  clara  holganza 
de  mi  grado. 

Dirásle  cómo  he  venido 
hecho  mártir,  padeciendo 
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los  deseos, 

de  su  gesto  tan  cumplido, 
mis  cuidados  combatiendo 
sus  arreos 

no  te  ^  olvides  de  contar 
las  afligidas  pasiones 
que  sostengo 
sobre  estas  ondas  de  mar 
do  espero  los  galardones 
tras  quien  ^  vengo. 

Recuerde  bien  tu  *  memoria 
de  los  trabajados  días 
que  he  sufrido, 
por  más  merecer  la  gloria 
de  las  altas  alegrías 
de  Cupido: 

y  plañendo  y  suspirando 
por  mover  á  compasión 
su  crueza, 

le  di  que  ando  esperando, 
bordado  mi  corazón 
de  firmeza. 


Que. 
La. 
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Que  no  qviiera  ni  consienta 
la  perdición  que  será 
enemiga 

de  mi  vida  su  sirvienta, 
en  quien  siempre  hallará 
buen  amiga; 

mas  que  tenga  por  mejor, 
pues  con  razón  me  querello, 
de  guiarme,  ^ 

y  *  si  place  al  Dios  de  amor 
á  ella  no  pese  de  ello 
por  salvarme. 

Y  dirás  la  pena  fuerte 
que  de  su  parte  me  guarda  ^ 
fatigando; 

y  cuán  cierta  me  es  la  muerte 

si  mi  remedio  se  tarda 

de  su  bando: 

dirásle  mi  mal  amargo, 

mi  congojoso  dolor 

y  mi  pesar, 


Consolarme. 
Y  pues. 
Aguarda, 
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y  sepa  que  es  grande  ^  cargo 
al  que  puede  y  es  deudor, 
no  pagar. 

Dile  que  vivo  sin  ella 
como  las  almas  serenas 
muy  penado, 

de  pena  mayor  que  aquella, 
de  sus  grillos  y  cadenas 
aferrado: 

y  si  no  quiere  valerme, 
pues  yo  sé  remediarme 
en  tal  modo, 
para  nunca  socorrerme, 
muy  mejor  será  matarme 
ya  del  todo. 

Si  vieres  que  te  responde 
con  amenazas  de  guerra, 
según  sé, 

dile  que  te  diga  dónde 
su  mandado  me  destierra, 
que  allá  ^  iré: 


Grave. 
Allí. 
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y  si  por  suerte  ó  ventura 
te  mostrare  que  es  contenta 
cual  no  creo, 
suplica  á  su  hermosura 
que  á  su  servicio  consienta 
rm  deseo. 


Fin 


Remediador  de  mis  quejas, 
no  tardes,  ven  temprano, 
contemplando 

el  peligro  en  que  me  dejas 
con  la  candela  *  en  la  mano 
ya  penando: 

y  pues  sabes  cómo  espero 
tu  vuelta  para  guarirme 
ó  condenarme, 
que  no  tardes  te  requiero 
en  traer  el  mando  firme 
de  gozarme.  * 


Cadena. 
Salvarme. 


Porque  estando  él  durmiendo 
le  besó  su  amiga. 


Vos  cometiste  traición, 
pues  me  heriste  durmiendo 
de  ima  herida  que  entiendo 
que  será  mayor  pasión 
el  deseo  de  otra  tal 
herida  como  me  diste, 
que  no  la  llaga  ni  mal, 
ni  daño  que  me  hiciste. 

Perdono  la  muerte  mia, 
mas  con  tales  condiciones 
que  de  tales  traiciones 
cometáis  mil  cada  día; 
pero  todas  contra  mí, 
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porque  de  aquesta  manera 
no  me  place  que  otro  muera, 
pues  que  yo  lo  merecí. 


Fin 


Más  placer  es  que  pesar 
herida  que  otro  mal  sana; 
quien  durmiendo  tanto  gana 
mmca  debe  despertar. 


Á  LA  FORTUNA 


Fortuna,  no  me  amenaces, 
ni  menos  me  muestres  gesto 
mucho  duro, 

que  tus  guerras  y  tus  paces 
conozco  bien,  y  por  esto 
no  me  curo, 

antes  tomo  más  denuedo, 
pues  tanto  almacén  de  males 
has  gastado, 

aunque  tú  me  pones  miedo 
diciendo  que  los  mortales 
has  guardado. 


¿Y  qué  más  puede  pasar 
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dolor  mortal  ni  ^  pasión 

de  ningún  arte, 

qué  ferir  y  atravesar 

por  medio  mi  corazón 

de  cada  parte? 

Pues  una  cosa  diría, 

y  entiendo  que  la  jurase 

sin  mentir, 

que  ningún  golpe  vendría 
que  por  otro  no  acertase 
á  me  herir. 

¿Piensas  tú  que  no  soy  muerto 
por  no  ser  todas  de  muerte 
mis  heridas? 

Pues  sabe  *  que  puede,  cierto, 
acabar  lo  menos  fuerte 
muchas  vidas; 
mas  está  en  mi  fe  mi  vida, 
y  mi  fe  está  en  el  vivir 
de  quien  me  pena; 
así  que  de  mi  herida 
yo  nunca  puedo  morir, 
sino  de  ajena. 


Y. 

Sabes. 


JORGE  MANRIQUE 


93 


Y  pues  esto  visto  tienes, 
que  jamás  podrás  conmigo 
por  herirme, 

toma  ahora  á  darme  bienes, 
porque  tengas  por  amigo 
hombre  tan  firme: 
mas  es  tal  tu  calidad 
para  que  hagas  mi  ruego, 
ni  podrás, 

que  hay  muy  gran  contrariedad, 
porque  tú  te  mudas  luego, 
yo  jamás. 

Y  pues  ser  buenos  amigos 
por  tu  mala  condición 

no  podemos, 

tornemos  como  enemigos 
á  nuestra  cuestión, 
y  porfiemos: 

en  la  cual  si  no  me  vences, 
yo  quedo  por  vencedor 
conocido; 

pues  dígote  que  comiences, 
y  no  debo  haber  temor, 
pues  te  convido. 

Que  ya  las  armas  probé 
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para  mejor  defenderme 

y  más  guardarme, 

y  la  fe  sola  hallé 

que  de  ti  puede  valerme 

y  defensarme; 

mas  ésta  sola  sabrás 

que  no  sólo  me  es  defensa, 

mas  victoria; 

asi  que  tú  llevarás 

deste  debate  la  ofensa, 

yo  la  gloria. 

De  los  daños  que  me  has  hecho 
tanto  tiempo  guerreado 
contra  mi, 

me  queda  sólo  un  provecho, 
porque  soy  más  esforzado 
contra  ti: 

y  conozco  bien  tus  mañas, 
y  en  pensando  ^  tú  la  cosa, 
ya  la  entiendo, 
y  veo  cómo  me  engañas; 
mas  mi  fe  es  tan  porfiosa, 
que  lo  atiendo. 


Pensado. 
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Y  entiendo  bien  tus  maneras 
y  tus  halagos  traidores 
nunca  buenos, 
que  nunca  son  verdaderas, 
y  en  este  caso  de  amores 
mucho  menos; 
ni  tampoco  muy  agudas 
ni  de  gran  poder  ni  fuerza, 
pues  sabemos 

que  te  vuelves  y  te  mudas, 
mas  amor  nos  manda  y  fuerza 
que  esperemos. 

Que  tus  engaños  no  engañan 
sino  al  que  amor  desigual 
tiene  y  prende; 
que  al  mudable  nunca  dañan, 
porque  toma  el  bien,  y  el  mal 
no  lo  atiende: 
estos  me  vengan  de  ti, 
pero  no  es  para  alegrarme 
tal  venganza, 
que  pues  tú  heriste  á  mi, 
yo  tenia  de  vengarme 
por  mi  lanza. 


Mas  venganza  que  no  puede 
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sin  la  firmeza  quebrar 
ser  tomada, 

más  contento  soy  que  quede 

mi  herida  sin  vengar 

que  no  vengada: 

mas  con  todo  he  gran  placer 

porque  toman  tus  bonanzas 

y  no  esperan, 

ni  duran  en  su  querer 

á  que  vuelvan  tus  mudanzas 

y  que  mueran. 


Cabo 

Desde  aqui  te  desafio 
á  fuego,  sangre  y  á  hierro 
en  esta  guerra; 
pues  en  tus  bienes  no  fío, 
no  quiero  esperar  más  yerro 
de  quien  yerra: 

que  quien  tantas  veces  miente, 

aimque  ya  diga  verdad, 

no  es  de  creer; 

pues  airado  ni  placiente 

tu  gesto  mi  voluntad 

no  quiere  ver. 


una  prima  suya  que  le  estor- 
baba unos  amores. 


Cuanto  el  bien  templar  concierta 
al  buen  tañer  y  conviene, 
tanto  daña  y  desconcierta 
la  prima  falsa  que  tiene; 
pues  no  aprovecha  templarla, 
ni  por  ello  mejor  suena, 
por  no  estar  en  esta  pena, 
muy  mejor  será  quebrarla 
que  pensar  hacerla  buena. 
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En  que  puso  el  nombre  de  su 
esposa,  y  así  mismo  nombra- 
dos los  linajes  de  los  cua- 
tro costados  de  ella  que 
son:  Castañeda,  Aya- 
la,  Silva,  Meneses. 


Según  el  mal  me  siguió, 
maravillóme  de  mi, 
cómo  asi  me  despedi 
que  jamás  no  me  mudó: 
cánsame  i  aquesta  firmeza 
que  siendo  de  vos  ausente, 
ante  mi  estaba  presente 
con  tino  vuestra  belleza. 


1     Cansóme,  causóme. 
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Por  cierto  no  fueron  locas 
mis  temas  y  mis  porfías, 
pues  que  las  congojas  mías 
de  muchas  tornaste  pocas: 
tañed  ahora,  pues,  vos 
en  cuerdas  de  galardón; 
como  cante  á  vuestro  son, 
muy  contento  soy  por  Dios. 

Vaya  la  vida  pasada 
que  por  amores  sufrí, 
pues  me  pagaste  con  sí, 
señora,  bien  empleada: 
y  tened  por  verdadera 
esta  razón  que  diré, 
que  siempre  ya  cantaré 
pues  que  fuiste  la  primera. 

Si  el  valer  vuestro  *  querrá, 
pues  que  me  quiso  valer, 
amarme  mucho  y  querer 
sé  que  buen  logro  dará: 
si  vos  así  lo  hacéis, 
doblada  será  mi  fe, 


1     Que  esto. 
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y  aunque  yo  nunca  diré, 
señora,  no  me  culpéis. 

Lo  que  causa  que  más  ame  ^ 
es  esperanza  de  ver 
buen  galardón  de  querer 
y  el  contrario  que  desame:  ^ 
yo  lo  habré  por  muy  extraño 
si  en  pago  de  mi  servir 
queréis  *  cantar  y  decir: 
á  mí  venga  muy  gran  daño. 


Cabo 


Tomando  de  aquí  el  nombre 
que  está  en  la  copla  primera; 
y  destotra  postrimera 
juntando  su  sobrenombre, 
claro  verán  ^  quién  me  tiene 


Amen. 
Derramen. 
Quieres. 
Verá. 
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contento  por  su  cautivo, 
y  me  place  porque  vivo 
sólo  porque  ella  me  pene 


MEMORIAL 


« 


MEMORIAL 

e  hizo  Don  Jorge  Manrique  á 
corazón  que  parte  al  desconoci- 
miento de  su  amiga  donde 
él  tiene  sus  sentidos. 


Allá  verás  mis  sentidos, 
corazón,  si  los  buscares, 
pienso  que  harto  perdidos, 
con  gran  sobra  de  pesares: 
envíame  acá  el  oir, 
porque  mucho  me  conviene, 
porque  oiga  de  quien  los  tiene 
algunas  veces  decir. 

Allá  está  mi  pensamiento, 
allá  mi  poca  alegría 
que  perdí  en  mi  vencimiento; 
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y  todo  el  bien  que  tenía: 
si  tú  los  pudieres  ver, 
mucho  me  los  encomienda, 
mas  cata  que  no  lo  entienda 
la  que  los  tiene  en  poder. 

Allá  está  mi  libertad, 
allá  toda  mi  cordura; 
tiénelo  en  cargo  bondad, 
cautivólos  hermosura: 
la  portera  es  honestad, 
por  la  cual  nunca  podrás 
hablar  con  quien  tú  querrás 
si  no  buscas  á  piedad. 

Mas  está  tan  encerrada, 
que  si  tú  hablarla  esperas, 
tal  será  la  tu  tornada, 
que  antes  que  partas  mueras: 
si  no  buscas  algún  arte 
cómo  hables  con  quien  quieres, 
cuanto  en  piedad,  no  esperes 
alcanzar  ninguna  parte. 


JORCE  MANRIQUE 


Fin 


Y  dirás  á  la  señora 
que  tiene  toda  esa  gente, 
que  soy  presto  toda  hora 
á  su  mandar  y  obediente; 
y  que  es  vuelto  á  mi  servicio 
un  público  vasallaje, 
y  mi  fe  en-  pleito  homenaje, 
y  mi  penar  en  oficio. 


MOTES 


MOTE 

«Sin  Dios  y  sin  vos  y  mí» 

Glosa  de  Don  Jorge  Manrique 


Yo  soy  quien  libre  me  vi, 
yo  quien  pudiera  olvidaros; 
yo  soy  el  que  por  amaros, 
estoy,  desque  os  conocí, 
sin  Dios  y  sin  vos  y  mí. 

Sin  Dios,  porque  en  vos  adoro, 
sin  vos,  pues  no  me  queréis, 
pues  sin  mí  ya  está  de  coro 
que  sois  vos  quien  me  tenéis; 
así  que  triste  nací, 
pues  que  pudiera  olvidaros. 
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yo  soy  el  que  por  amaros, 
estoy,  desque  os  conocí, 
sin  Dios  y  sin  vos  y  mí. 


MOTE 

de  Don  Jorge  Manrique 

«Siempre  amar  y  amor  seguir» 

Glosa  suya 


Quiero,  pues  quiere  razón 
de  quien  no  puede  huir, 
con  fe  de  noble  pasión, 
pasión  que  pone  afición, 
siempre  amar  y  amor  seguir. 

Siempre  amar,  pues  que  se  paga 
según  muestra  amar  amor, 
con  amor,  porque  la  llaga 
bien  amando  del  dolor 
se  sane  y  quede  mayor. 
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Tal  que  con  tal  intención 
quiero  sin  ^  merced  pedir, 
pues  que  lo  quiere  razón, 
con  fe  de  doble  pasión 
siempre  amar  y  amor  seguir. 


1  Su. 


MOTE 

de  Don  Jorge  Manrique 

«Ni  miento  ni  me  arrepiento» 


Ni  miento  ni  me  arrepiento, 
ni  digo,  ni  me  desdigo, 
ni  estoy  triste,  ni  contento, 
ni  reclamo,  ni  consiento, 
ni  fio,  ni  desconfio: 
ni  bien  vivo,  ni  bien  muero, 
ni  soy  ajeno,  ni  mió, 
ni  me  venzo,  ni  porfió, 
ni  espero,  ni  desespero. 


i6 


POESÍAS 


Fin 

Conmigo  solo  contiendo 
en  una  fuerte  contienda, 
y  no  hallo  quien  me  entienda, 
ni  yo  tampoco  me  entiendo: 
entiendo  y  sé  lo  que  quiero, 
mas  no  entiendo  lo  que  quiera 
quien  quiere  siempre  que  muera 
sin  querer  creer  que  muero. 


ESPARSAS 


Esparsa 


¡Qué  amador  tan  desdichado 
que  gané 

en  la  *  gloria  de  amadores 
el  más  alto  y  mejor  grado 
por  la  fe 

que  tuve  en  mis  amores! 
Y  asi  como  Lucifer 
se  perdió  por  se  pensar 
igualar  con  su  Señor, 
asi  me  vine  á  perder 
por  me  querer  igualar 
en  amor  con  el  Amor. 


i     En  gloria. 


Esparsa 


Yo  callé  males  sufriendo 
y  sufrí  penas  callando, 
padecí  no  mereciendo, 
y  merecí  padeciendo 
los  bienes  que  no  demando: 
si  el  esfuerzo  que  he  tenido 
para  callar  y  sufrir 
tuviera  para  decir, 
no  sintiera  mi  vivir 
los  dolores  que  ha  sentido. 


Esparsa 


Hallo  que  ningún  poder  * 
ni  libertad  en  mi  tengo, 
pues  ni  estoy,  ni  voy,  ni  vengo 
donde  quiere  mi  querer: 
que  si  estoy,  vos  me  tenéis, 
que  si  voy,  vos  me  lleváis; 
si  vengo,  vos  me  traéis, 
asi  que  no  me  dejáis, 
señora,  ni  me  queréis, 


Querer. 


Esparsa 


Callé  í  por  mucho  temor, 
temo  por  mucho  callar 
que  la  vida  perderé; 
así  con  tan  gran  amor 
no  puedo  triste  pensar 
qué  remedio  me  daré: 
porque  alguna  vez  hablé, 
halléme  *  de  ello  tan  mal, 
que,  sin  duda,  más  valiera 
callar,  mas  también  callé, 
y  pené  tan  desigual, 
que,  más  callando,  muriera. 


1  Callo. 

2  Hallarme. 


Esparsa 


Pensando,  señora,  en  vos, 
vi  en  el  cielo  una  cometa, 
es  *  señal  que  manda  Dios 
que  pierda  miedo  y  cometa 
á  declarar  el  deseo 
que  mi  voluntad  desea, 
porque  jamás  no  me  vea 
vencido  como  me  veo 
en  esta  fuerte  pelea 
que  yo  conmigo  peleo. 


1  En. 
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Canción 


Quien  no  estuviere  en  presencia, 
no  tenga  fe  en  ^  confianza, 
pues  son  olvido  y  mudanza 
las  condiciones  de  ausencia. 

Quien  quisiere  ser  amado, 
trabaje  por  ser  presente, 
que  cuan  presto  fuere  ausente, 
tan  presto  será  olvidado: 
y  pierda  toda  esperanza 
quien  no  estuviere  en  presencia, 
pues  son  olvido  y  mudanza 
las  condiciones  de  ausencia. 


1     Ni  confianza. 


Canción 


No  sé  por  qué  me  fatigo 
pues  con  razón  me  vencí, 
no  siendo  nadie  conmigo, 
y  vos  y  yo  contra  mi. 

Vos  por  me  haber  desamado, 
yo  por  haberos  querido, 
con  vuestra  fuerza  y  mi  grado 
habemos  á  mí  vencido: 
pues  yo  fui  mi  enemigo 
en  darme  como  me  di, 
¿quién  osará  ser  amigo 
del  enemigo  de  sí? 


Canción 


Quien  tanto  veros  desea, 
señora,  sin  conoceros, 
¿qué  hará  después  que  os  vea 
cuando  no  pudiere  veros? 

Gran  temor  tiene  mi  vida 
de  mirar  vuestra  presencia, 
pues  amor  en  vuestra  ausencia 
me  hirió  de  tal  herida: 
aunque  peligrosa  sea, 
delibró  ^  de  conoceros, 
y  si  muero  porque  os  vea, 
la  victoria  será  veros. 


i  Deliberó  conócelos. 
Poesías 
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Es  una  muerte  escondida 
este  mi  bien  prometido 
pues  *  no  puedo  ser  querido 
sin  peligro  de  la  vida. 

Mas  sólo  porque  me  qvdera 
quien  en  vida  no  me  quiere, 
yo  quiero  sufrir  que  muera 
mi  vivir,  pues  siempre  muere: 
y  en  perder  ^  vida  perdida 
no  me  cuento  por  perdido, 
3Ín  peligro  de  mi  ^  vida. 


Que  no  pusdo. 
Prender. 
I^a  vida. 


Canción 


Cuanto  más  pienso  serviros, 
tanto  queréis  más  causar 
que  gaste  mi  fe  en  suspiros 
y  mi  vida  en  desear 
lo  que  no  puedo  alcanzar. 

Bien  conozco  que  estoy  ciego 
y  que  mi  gran  fe  me  ciega, 
y  que  esperando  me  niega 
que  no  os  venceréis  de  ruego; 
y  que  por  mucho  serviros 
no  dejaréis  de  causar 
que  gaste  mi  fe  en  suspiros, 
y  mi  vida  en  desear 
lo  que  no  puedo  alcanzar. 


Don  Jorge  Manrique  sacó  por 
cimera  una  añoria  con 
sus  arcaduces  lle- 
nos y  dijo: 


Estos  y  mis  enojos 
tienen  esta  condición, 
que  suben  del  corazón 
las  lágrimas  á  los  ojos. 


Canción 


Con  dolorido  cuidado, 
desgrado,  pena  y  dolor, 
parto  yo,  triste  amador, 
de  amores  desamparado, 
de  amores,  que  no  de  amor. 

Y  el  corazón  enemigo 
de  lo  que  mi  vida  quiere 
ni  halla  vida,  ni  muere,  * 
ni  queda,  ni  va  conmigo: 
sin  ventura,  desdichado, 
sin  consuelo,  sin  favor, 
parto  yo,  triste  amador, 
de  amores  desamparado, 
de  amores,  que  no  de  amor. 


1     Mi  muerte. 


Canción 


Justa  fué  mi  perdición, 
de  mis  males  soy  contento, 
no  se  espera  ^  galardón 
pues  vuestro  merecimiento 
satisfizo  mi  pasión. 

Es  victoria  conocida 
quien  de  vos  queda  vencido, 
que  en  perder  por  vos  la  vida 
es  ganado  lo  perdido; 
pues  lo  consiente  razón 
consiento  mi  perdimiento,  * 
pues  vuestro  merecimiento 
satisfizo  mi  pasión. 


No  me  espero. 
Consiento  mi  perdimento 
sin  esperar  galardón. 


Canción 


Cada  vez  que  mi  memoria 
vuestra  beldad  representa, 
mi  penar  se  torna  gloria, 
mis  servicios  en  victoria, 
mi  morir  vida  contenta. 

Y  queda  mi  corazón 
bien  satisfecho  en  serviros; 
el  pago  de  sus  suspiros 
halo  ^  por  buen  galardón; 
porque  vista  la  memoria 
en  que  á  vos  os  representa, 
su  penar  se  torna  gloria, 
sus  servicios  en  victoria, 
su  morir  vida  contenta. 


1  Hallo. 


Canción 


Por  vuestro  gran  merecer 
amor  me  pone  tal  grado, 
que  me  pierdo  por  perder 
de  las  angustias  cuidado. 

Pues  que  se  acabe  ^  la  vida 
con  dolor  tan  lastimero, 
yo  ^  contento  si  lo  quiero, 
si  ella  queda  servida; 
porque  quiere  mi  querer 
muy  contento  y  no  forzado, 
que  me  pierdo  por  perder 
de  las  angustias  cuidado. 


1  Acaba. 

2  Soy, 


Canción 


No  tardes,  muerte,  que  muero; 
ven,  porque  viva  contigo; 
quiéreme,  pues  que  te  quiero, 
que  con  tu  venida  espero 
no  tener  guerra  conmigo. 

Remedio  de  alegre  vida 
no  lo  ha}^  por  ningún  medio, 
porque  mi  grave  herida 
es  de  tal  parte  venida, 
que  eres  tú  sola  remedio. 
Ven  aqui,  pues,  ya  que  muero, 
búscame,  pues  que  te  sigo, 
quiéreme,  pues  ^  que  te  quiero, 
y  con  tu  venida  espero 
no  tener  vida  '  conmigo. 


Te  quiero. 
Guerra . 


COPLAS 


COPLAS 


Con  el  gran  mal  que  me  sobra 
y  el  gran  bien  que  me  fallece, 
en  comenzando  algún  obra, 
la  tristeza  que  me  cobra 
todas  mis  ganas  empece: 
y  en  queriendo  ya  callar 
se  levantan  mil  suspiros 
y  gemidos  á  la  par 
que  no  me  dejan  estar, 
ni  me  muestran  qué  deciros. 

No  que  mi  decir  se  esconda, 
mas  no  hallo  qué  aproveche, 
que  puesto  que  me  responda, 
vuestra  vela  ó  vuestra  ronda 
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responderá  que  yo  peche: 
dirá  luego,  ¿quién  te  puso 
en  contienda  ni  cuestión? 
Yo,  axmque  bien  no  me  excuso, 
ni  rehuso  ser  confuso, 
contaré  la  ocasión. 

Y  diré  que  me  llamaron 
por  los  primeros  mensajes 
cien  mil  que  vos  alabaron, 
y  alabando  no  negaron 
recibidos  ^  mil  ultrajes: 
mas  es  tal  vuestra  beldad, 
vuestras  gracias  y  valer, 
que  razón  y  voluntad 
os  dieron  su  libertad 
sin  poderse  defender. 

Emprendi  pues  noramala 
ya  de  yeros  por  mi  mal, 
y  en  subiendo  por  la  escala, 
no  sé  cuál  pie  me  resbala, 
no  curé  de  la  señal; 
y  en  llegando  á  la  presencia 


Recibí  dos,  recibir  dos. 
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de  bienes  tan  remontados, 
mis  deseos  y  cuidados 
todos  se  vieron  lanzados 
delante  vuestra  excelencia. 

Alli  fué  la  gran  cuestión 
entre  querer  y  temor; 
cada  cual  con  su  razón 
esforzando  la  pasión 
y  alternando  la  color: 
y  aunque  estaba  apercibido 
y  artero  de  escarmentado, 
cuando  hubieron  concluido, 
el  temeroso  partido 
se  rindió  al  esforzado. 

Y  como  tardé  en  me  dar 
esperando  toda  afrenta, 
después  no  pude  sacar 
partido  para  quedar 
con  alguna  fuerza  exenta; 
antes  me  di  tan  entero 
á  vos  sola  de  quien  soy, 
que  merced  de  otra  no  espero 
sino  de  vos  por  quien  muero, 
y  aunque  muera,  más  me  doy. 
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Y  en  hallándome  cautivo 
y  alegre  de  tal  prisión, 

ni  me  fué  el  placer  esquivo, 
ni  el  pesar  me  dió  motivo 
de  sentir  mi  perdición; 
antes  fui  acrecentando 
las  fuerzas  de  mis  prisiones 
y  mis  pasos  acortando,  ^ 
sintiendo,  yendo,  mirando 
vuestras  obras  y  razones. 

Y  aunque  todos  mis  sentidos 
de  sus  fines  no  gozaron, 

los  ojos  embebecidos 
fueron  tan  bien  acogidos, 
que  del  todo  me  alegraron: 
mas  mi  dicha  no  fadada 
á  consentirme  tal  gozo, 
se  volvió  tan  presto  airada, 
que  mi  bien  fué  todo  nada, 
y  mi  gozo  fué  en  el  pozo. 

Robóme  una  niebla  oscura 
esta  gloria  de  mis  ojos. 


1  Acordando. 
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la  cual  por  mi  desverxtiira, 
fué  ocasión  de  mi  tristura 
y  aun  la  fin  de  mis  enojos: 
cual  quedé,  *  pues,  yo  quedando, 
ya  no  hay  mano  que  lo  escriba, 
que  si  yo  lo  *  voy  pintando, 
mis  ojos  lo  van  borrando 
con  gotas  de  sangre  viva. 

La  crueza  de  mis  males 
más  se  calla  en  la  decir, 
pues  mis  dichos  ^  no  son  tales 
que  igualen     las  desiguales 
congojas  de  mi  vivir: 
mas  después  de  atormentado 
con  cien  milagros  martirios, 
diré  cual  amortajado 
queda  muerto  y  no  enterrado 
á  oscuras,  sin  luz  ni  cirios. 

Cual  aquel  cuerpo  sagrado 
de  San  Vicente  bendito. 


Puede, 

Mis  desdichas  son  tales,  mis  dichas  son  tales. 
Igualan. 

Poesías  10 
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después  de  martirizado 
á  las  fieras  fué  lanzado 
por  cruel  mando  maldito; 
mas  otro  mando  mayor 
de  Dios  por  quien  padeció 
le  envió  por  defensor 
un  lobo  muy  sin  temor, 
y  un  cuervo  que  le  ayudó. 


Fin 

Asi  guardan  ^  mi  persona 
por  milagro  desque  muerto, 
un  león  con  su  corona, 
y  im  cuervo  que  no  abandona 
mi  ser  hasta  ser  despierto: 
venga,  pues,  vuestra  venida 
en  fin  de  toda  mi  cuenta; 
venga  ya  y  verá  mi  vida 
que  se  fué  con  vuestra  ida, 
mas  debe  quedar  contenta. 


Aguardan. 


COPLAS 


Mi  temor  ha  sido  tal 
que  me  ha  tornado  judío; 
por  esto  el  esfuerzo  mío 
manda  que  traiga  señal: 
pues  viendo  cuán  poco  gano 
viviendo  *  en  ley  que  no  es  buena, 
osándoos  decir  mi  pena 
me  quiero  tornar  cristiano. 

Ks  mi  pena  desear 
ser  vuestro  de  vuestro  grado, 
que  no  serlo  es  excusado 


t  Viniendo, 
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pensar  poderlo  excusar: 
por  esto  lo  que  quisiera 
es  serlo  á  vuestro  placer, 
que  serlo  sin  vos  querer, 
desde  que  os  vi  me  lo  era. 


COPLAS 


Ni  vivir  quiere  que  viva, 
ni  morir  quiere  que  muera, 
ni  yo  mismo  sé  qué  quiera 
pues  cuanto  quiero  se  esquiva: 
ni  puedo  pensar  que  escoja 
mi  penado  pensamiento, 
ni  hallo  ya  quien  me  acoja 
de  miedo  de  mi  tormento. 

Este  dolor  desigual 
rabia  mucho  por  matarme; 
por  hacerme  mayor  mal, 
muerte  no  quiere  acabarme. 
¿Qué  haré?  ¿Dónde  iré 
que  me  hagan  algún  bien? 
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Helo  pensado  y  no  sé 
cómo,  ni  dónde,  ni  á  quién. 

Y  ándome  asi  perdido 
añadiendo  pena  á  pena, 
con  un  deporte  fingido, 
con  una  alegría  ajena: 
mas  presto  se  irá  de  mí, 
que  conmigo  anda  penada, 
y  pues  la  mía  perdí, 
perderé  la  que  es  prestada. 

El  menor  cuidado  mío 
es  mayor  que  mil  cuidados, 
y  el  remedio  que  confío 
es  de  los  más  mal  librados: 
que  será  poca  mi  vida 
y  presto  se  cumplirá, 
que  pena  tan  sin  medida 
nunca  mucho  durará. 

¡Oh  vSeñor,  si  *  se  cumpliese 
esto  que  tanto  deseo, 
porque  yo  no  poseyese 


'  Que. 
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los  dolores  que  poseo! 
Que  me  puedes  socorrer, 
con  sola  muerte  me  acorre, 
que  si  bien  me  has  de  hacer 
venga  presto  y  no  se  engorre. 

Si  no,  si  mucho  se  aluenga, 
yo  me  haré  tan  usado 
á  los  males,  que  sostenga 
cualquier  tormento  y  cuidado: 
pues,  muerte,  venid,  venid, 
á  mi  clamor  trabajoso, 
y  matad  y  concluid 
im  hombre  tan  enojoso. 


Fin 


Que  si  á  ti  sola  te  place, 
pues  á  mi  viene  en  placer, 
según  mi  cuita  lo  hace, 
presto  puedo  fenecer. 


COPLAS 


Acordaos  por  Dios,  señora, 
cuánto  ha  que  comencé 
vuestro  servicio, 
cómo  im  dia  ni  ima  hora 
nunca  dejo  ni  dejé 
de  tal  oficio: 
acordaos  de  mis  dolores 
acordaos  de  mis  tormentos 
que  he  sentido; 
acordaos  de  los  temores 
y  niales  y  pensamientos 
que  he  sufrido. 

Acordaos  cómo  en  presencia 
me  hallaste  siempre  firme 
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y  muy  leal; 

acordaos  cómo  en  ausencia 
nunca  pude  arrepentirme 
de  mi  mal: 

acordaos  cómo  soy  vuestro 
sin  jamás  haber  pensado 
ser  ajeno; 

acordaos  cómo  no  muestro 
el  medio  mal  que  he  pasado 
por  ser  bueno. 

Acordaos  que  no  sentiste 
en  mi  vida  ima  mudanza 
que  hiciese; 

acordaos  que  no  me  diste 

en  la  vuestra  una  esperanza 

que  viviese: 

acordaos  de  la  tristura 

que  siento  yo  por  la  vuestra 

que  mostráis; 

acordaos  ya  por  mesura 

del  dolor  que  en  mi  se  muestra 

y  vos  negáis. 

Acordaos  que  fui  sujeto 
y  soy  á  vuestra  belleza 
con  razón; 
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acordaos  que  soy  secreto, 
acordaos  de  mi  firmeza 
y  afición: 

acordaos  de  lo  que  siento 
cuando  parto  y  vos  quedáis 
ó  vos  partís; 

acordaos  cómo  no  miento, 
aunque  vos  no  lo  pensáis 
según  decís. 

Acordaos  de  los  enojos 
que  me  habéis  hecho  pasar 
y  los  gemidos; 
acordaos  ya  de  mis  ojos 
que  de  mis  males  llorar 
están  perdidos: 

acordaos  de  cuánto  os  quiero, 
acordaos  de  mi  dcvseo 
y  mis  suspiros; 
acordaos  cómo  si  muero 
destos  males  que  poseo 
es  por  serviros. 

Acordaos  que  llevaréis 
un  tal  cargo  sobre  vos 
si  me  matáis, 
que  nunca  lo  pagaréis 
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ante  el  mundo  ni  ante  Dios 

aunque  queráis; 

y  aunque  yo  sufra  paciente 

la  muerte  y  de  voluntad 

mucho  lo  hecho, 

no  faltará  algún  pariente 

que  dé  queja  á  la  hermandad  i 

de  tan  mal  hecho. 

Después  que  pedí  justicia, 
tomo  ya  *  pedir  merced 
á  la  bondad, 

no  por  que  haya  gran  codicia 
de  vivir,  mas  vos  habed 
ya  piedad; 

y  creedme  lo  que  os  cuento, 
pues  que  mi  mote  sabéis 
que  dice  asi: 

Ni  miento  ni  me  arrepientOy 
ni  jamás  conoceréis 
al  en  mi. 


Al  hermandad. 
Ya  á. 
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Cabo 

Por  fin  de  lo  que  desea 
mi  servir  y  mi  querer 
y  firme  fe, 

consentid  que  vuestro  sea, 
pues  que  vuestro  quiero  ser 
y  lo  seré; 

y  perded  toda  la  duda 
que  tomaste  contra  mi 
de  ayer  acá, 

que  mi  servir  no  se  muda, 
aunque  vos  pensáis  que  sí, 
ni  mudará. 


COPLAS 


Ved  qué  congoja  la  mía, 
ved  qué  queja  desigual 
que  me  aqueja, 
que  me  crece  cada  día 
un  mal  temiendo  ^  otro  mal 
que  no  me  deja: 
no  me  deja,  ni  me  mata, 
ni  me  libra,  ni  me  suelta, 
ni  me  olvida, 

mas  de  tal  guisa  me  trata, 
que  la  muerte  anda  revuelta 
con  mi  vida. 


1  Teniendo. 
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Con  mi  vida  no  me  hallo, 
pues  estoy  ya  tan  usado 
del  morir, 

que  lo  sufro,  muero  y  callo 
pensando  ver  acabado 
mi  vivir: 

mi  vivir  que  presto  muera, 
muera  porque  viva  yo; 
y  muriendo, 

fenezca  el  mal,  como  quiera 
que  jamás  no  feneció 
yo  viviendo. 

Viviendo  nunca  podia 
conocer  si  era  vivir 
yo  por  cierto, 
sino  el  alma  que  sentia 
que  no  pudiera  sentir 
siendo  muerto: 
muerto,  pero  de  tal  mano, 
que  aun  teniendo  buena  vida, 
era  razón 

perderla,  y  estando  sano, 
buscar  alguna  herida 
al  corazón. 


Al  corazón  que  es  herido 
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de  mil  dolencias  mortales 
es  de  excusar 
pensar  de  verle  guarido, 
mas  de  darle  otras  mil  tales 
y  acabar: 

acabar  porque  será 

menor  trabajo  la  muerte 

que  tal  pena, 

y  acabando  escapará 

de  vida  que  aun  era  fuerte 

para  ajena. 

Para  ajena  es  congojosa 
de  verla,  y  también  de  oiría 
al  que  la  tiene, 
pues  ved  si  será  enojosa 
al  que  forzado  á  sufrirla  ^ 
le  conviene; 

le  conviene  aimque  no  quiera, 

pues  no  tiene  libertad 

de  no  querer, 

y  si  muriese,  que  muera, 

cuanto  más  que  ha  voluntad 

de  fenecer. 


^     Forzado  sufrirla. 
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De  fenecer  he  deseo 
por  el  mucho  desear 
que  me  fatiga, 
y  por  el  daño  que  veo 
que  me  sabe  acrecentar 
un  enemiga; 
im  enemiga  tan  fuerte 
que  en  el  arte  de  penar 
tanto  sabe, 

que  me  da  siempre  la  muerte, 
y  jamás  me  da  lugar 
que  me  acabe. 

Fin 

Ya  mi  vida  os  he  contado 
por  estos  renglones  tristes 
que  veréis, 

y  quedo  con  el  cuidado 
que  vos,  señora,  me  disteis 
y  daréis: 

no  os  pido  que  me  sanéis, 
que  según  el  mal  que  tengo 
no  es  posible, 

mas  pidoos  que  me  matéis, 
pues  la  culpa  que  sostengo 
es  tan  terrible. 
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En  uíia  llaga  mortal, 
desigual, 

que  está  en  el  siniestro  lado, 
conoceréis  luego  cuál 
es  el  leal 

servidor  y  enamorado, 
por  cuanto  vos  la  hiciste 
á  mí,  después  de  vencido 
en  la  vencida 
que  vos,  señora,  venciste, 
cuando  yo  quedé  perdido 
y  vos  querida. 


Aquesta  triste  pelea 
que  os  desea 
Poesías 
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mi  lengua  ya  declarar, 
es  menester  que  la  vea 
y  la  crea 

vuestra  merced  sin  dudar: 
porque  mi  querer  es  fe, 
y  quien  algo  en  él  dudase, 
dudaría 

en  duda  que  cierto  sé 
que  jamás  no  se  salvase 
de  herejía. 

Porque  gran  miedo  he  tomado 
y  cuidado 

de  vuestro  poco  creer, 

por  esta  causa  he  tardado 

y  he  1  dejado 

de  os  hacer  antes  saber 

la  causa  de  aqueste  hecho, 

cómo  han  sido  mis  pasiones 

padecidas; 

para  ser,  pues,  satisfecho, 
conviene  ser  mis  razones 
bien  creídas. 


Y  dejado. 
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Señora,  porque  sería 
muy  baldía 
toda  mi  dicha  razón, 
si  la  duda  no  porfía 
con  su  guía, 
que  se  llama  discreción; 
como  en  ello  yo  no  dude, 
pues  es  verdad  y  muy  cierto 
lo  que  escribo, 
antes  que  tanto  me  ayude, 
que  pues  por  duda  soy  muerto, 
sea  vivo. 


Cabo 

Pues  es  ésta  una  experiencia 
que  tiene  ya  conocida 
esta  suerte, 
por  dar  tma  creencia, 
no  es  razón  quitar  la  vida 
y  dar  muerte. 


COPLAS 


Los  fuegos  que  en  mí  encendieron 
los  mis  amores  pasados, 
nunca  matarlos  pudieron 
las  lágrimas  que  salieron 
de  los  mis  ojos  cuitados: 
pues  no  por  poco  llorar, 
que  mis  llantos  muchos  *  fueron, 
mas  no  se  pueden  matar, 
los  fuegos  de  bien  amar, 
si  de  verdad  se  prendieron. 

Nimca  nadie  fué  herido 


1  Mucho. 
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de  fiera  llama  mortal, 
que  tan  bien  fuese  guarido 
que  le  quedase  en  olvido 
de  todo  punto  su  mal: 
en  mí  se  puede  probar, 
que  yo  no  sé  qué  me  haga, 
que  cuando  pienso  sanar, 
de  nuevo  quiebra  pesar 
los  pvmtos  de  la  mi  Ikga. 

Eísto  hace  mi  ventura 
que  tan  contraria  me  ha  sido, 
que  su  placer  y  holgura 
es  mi  pesar  y  tristura 
y  su  bien  verme  perdido; 
mas  im  consuelo  me  da 
este  gran  mal  que  me  hace, 
que  pienso  que  no  tendrá 
más  dolor  que  darme  ya 
ni  mal  con  que  ^  me  amenace, 

¿Qué  dolor  puede  decir 
ventura  que  me  ha  de  dar 
que  no  lo  pueda  sufrir? 


Con  quien  me  amenace. 
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Porque  después  de  morir, 

no  hay  otro  mal  ni  penar: 

por  esto  no  temo  nada, 

ni  tengo  de  qué  temer, 

porque  mi  muerte  es  pasada, 

y  la  vida  no  acabada 

que  es  la  gloria  que  ha  '  de  haber. 

Pues  pena  muy  sin  medida 
ni  desiguales  dolores, 
ni  rabia  muy  dolorida, 
¿qué  pueden  hacer  á  vida 
que  los  desea  mayores? 
No  sé  en  qué  pueda  dañarme, 
ni  mal  que  pueda  hacerme, 
de  esto  no  puede  pesarme, 
de  todo  debe  placerme. 


Cabo 

Sobró  mi  amor  en  amor 
al  amor  más  desigual. 


i  He. 
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y  mi  dolor  en  dolor 
al  dolor  que  fué  mayor 
en  el  mundo  y  más  mortal: 
y  mi  firmeza  en  firmeza 
sobró  todas  las  firmezas, 
y  mi  tristeza  en  tristeza, 
por  perder  una  belleza 
que  sobró  todas  bellezas. 


i  POESIAS  JOCOSAS 


UN  CONVITE 

que  hizo  Don  Jorge  Manrique  á  su 
madrastra. 


Señora  muy  acabada, 
tened  vuestra  gente  presta, 
que  la  triste  hora  es  llegada 
de  la  muy  solemne  fiesta. 
Cuando  yo  un  cuerno  tocare, 
moveréis  todas  al  trote, 
y  á  la  que  primero  llegare  ^ 
de  aquí  le  suelto  el  escote. 

Entrará  vuestra  merced, 


1 


Y  á  aquella  que  antes  llegare. 
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porque  es  más  honesto  entrar, 
por  cima  de  ima  pared 
y  dará  en  un  muladar. 
Entrarán  vuestras  doncellas 
por  bajo  de  un  albollón, 
hallaréis  luego  im  rincón 
donde  os  pongáis  vos  y  ellas. 

Por  remedio  del  cansancio 
deste  salto  peligroso, 
hallaréis  luego  im  palacio 
hecho  para  mi  reposo; 
sin  ningún  tejado  ^  el  cielo; 
cubierto  de  telarañas; 
ortigas  ^  por  espadañas, 
derramadas  por  el  suelo. 

Y  luego  que  hayáis  entrado 
volveréis  á  mano  izquierda; 
hallaréis  luego  un  estrado 
con  la  escalera  de  cuerda: 
por  alcatifa  una  estera, 
por  almohadas,  albardas 


Tejado  y  délo. 
Hortigas. 
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con  hilo  blanco  bordadas; 
la  paja  toda  de  fuera. 

I^a  cama  estará  al  sereno 
hecha  á  manera  de  lío, 
y  im  colchón  de  pulgas  lleno, 
y  de  lana  muy  vacío. 
Una  sábana  no  más, 
dos  mantas  de  lana  sucia;  ^ 
una  almohada  tan  sucia, 
que  no  se  lavó  ^  jamás. 

Asentaros  es  ^  en  mi  poyo, 
mucho  alto  y  muy  estrecho; 
la  mesa  estará  en  im  hoyo, 
porque  esté  más  á  provecho. 
Unos  manteles  de  estopa, 
por  paños,  paños  menores 
servirán  *  los  servidores 
en  cueros  vivos,  sin  ropa. 

Yo  entraré  con  el  manjar. 


1  I^uzia. 

*  I,lavó. 

'  Heys. 

4  Y  estarán. 
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vestido  de  aqueste  son: 

sin  camisa,  en  un  jubón 

sin  mangas,  y  sin  collar: 

ima  ropa  corta  y  parda, 

aforrada  con  garduñas, 

y  por  pestañas  las  uñas,  * 

y  en  el  hombro  una  espingarda. 

Y  unas  calzas  que  de  rotas 
ya  no  pueden  atacarse; 
y  unas  viejas  medias  botas 
que  rabian  por  abajarse; 
tan  sin  suelas,  que  las  guijas 
me  tienen  quitado  el  cuero; 
y  en  la  cabeza  im  sombrero 
que  un  tiempo  fué  de  vedijas. 

Vendrá  luego  una  *  ensalada 
de  cebollas  albarranas, 
con  mucha  estopa  picada, 
y  cabezuelas  de  ranas: 
vinagre  vuelto  con  hiél, 
y  su  aceite  rosado. 


Y  colgada  de  pezuñas. 
Un. 
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en  un  casquete  lanzado, 
cubierto  con  un  broquel. 

El  gallo  de  la  Pasión 
vendrá  luego  tras  aquesto, 
metido  en  un  tinajón, 
bien  cubierto, con  un  cesto; 
y  una  gallina  con  pollos 
y  dos  conejos  tundidos, 
y  pájaros  con  sus  nidos, 
cocidos  con  sus  repollos. 

Y  el  arroz  hecho  con  grasa 
de  un  collar  viejo,  sudado;  ^ 
puesto  por  orden  y  tasa, 
para  cada  uno  ^  un  bocado. 
Por  azúcar  y  canela, 
alcrebite  por  ensomo, 
y  delante  el  mayordomo 
con  un  cabo  de  candela. 

Acabada  ya  la  cena, 
vendrá  una  pasta  real. 


De  un  buen  pollino  finado. 
Una. 
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hecha  de  cal  y  arena, 
guisada  en  el  hospital; 
hollín  y  ceniza  en  somo, 
en  lugar  de  cardenillo; 
hecho  un  emplasto  todo, 
y  puesto  en  ^  el  colodrillo. 

La  fiesta  ya  fenecida, 
entrará  luego  ima  dueña 
con  una  hacha  encendida, 
de  aquellas  de  partir  leña: 
con  dos  velas  sin  pabilos 
hechas  de  cera  de  orejas; 
las  pestañas  y  las  cejas 
bien  cosidas    con  dos  hilos. 

Y  en  el  im  pie  dos  chapin 
y  en  el  otro  una  chinela; 
en  las  manos  escarpines, 
y  tañendo  ima  vihuela; 
un  tocino  por  tocado; 
por  sartales  un  raposo; 
el  un  brazo  descoyimtado, 
y  el  otro  todo  velloso. 


Para  untar  el  colodrillo. 
Amarradas  con  dos  hilos. 
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Cabo 

Y  una  saya  de  sayal, 
forrada  en  peña  tajada, 
y  una  pescada  cicial  ^ 
de  la  garganta  colgada: 
y  un  balandrán  rozagante  ^ 
hecho  de  nueva  manera; 
las  haldas  todas  delante, 
las  nalgas  todas  de  fuera. 


1  Cecial. 

2  Rocegante. 
Poesías 


COPLAS 

que  hizo  Don  Jorge  Manrique  á  una 
beoda  que  tenía  empeñado  un 
brial  en  la  taberna. 


Hanme  dicho  que  se  atreve 
una  dueña  á  decir  mal, 
y  he  sabido  cómo  bebe 
contino  sobre  un  brial; 
y  aun  bebe  de  tal  manera, 
que  siendo  de  tercio  pelo, 
me  dicen  que  á  chico  vuelo 
será  de  la  tabernera. 

Está  como  un  serafin 
diciendo  ya:  ¡ojalá  * 


1  Oxalá. 
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estuviese  San  Martín 

adonde  mi  casa  está! 

De  Valdeiglesias,  *  se  entiende 

esta  petición  y  gana 

por  ser  de  allí  parroquiana  * 

pues  que  tal  vino  se  vende. 

Y  reza  de  cada  día 
esta  devota  señora 
esta  santa  letanía 
que  ponemos  aquí  agora; 
en  medio  del  suelo  duro 
hincados  los  sus  hinojos,  * 
llorando  de  los  sus  ojos, 
de  beber  el  vino  puro. 

<í¡Oh  Beata  Madrigal, 
ora  pro  nobis  á  Dios! 
¡Oh  Santa  Villa  real, 
señora,  ruega  por  nos! 
¡Santo  Yepes,  Santa  Coca, 
rogad  por  nos  al  Señor, 


Val  de  Yglesias. 
Periochiana. 
Enojos . 
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porque  de  vuestro  dulzor 
no  fallezca  á  la  mi  boca! 

«¡Santo  Ivuque,  yo  te  pido 
que  ruegues  á  Dios  por  mi; 
y  no  pongas  en  olvido 
de  me  dar  vino  de  ti! 
¡Oh  tú,  Baeza  beata, 
Ubeda,  santa,  bendita, 
este  deseo  me  quita 
del  torontés  que  me  mata.» 


i  PREGUNTAS 


PREGUNTA 

de  Don  Jorge  Manrique 


Entre  dos  fuegos  lanzado 
donde  amor  es  repartido, 
del  uno  soy  encendido, 
del  otro  cerca  quemado; 
y  no  sé  yo  bien  pensar 
cuál  será  mejor  hacer, 
dejarme  más  encender 
ó  acabarme  de  quemar: 
decid  qué  debo  tomar. 


PREGUNTA 

de  Don  Jorge  Manrique 


Después  que  el  seso  se  esfuerza 
(tel  amor  en  cualquier  parte, 
no  vale  esfuerzo  ni  fuerza 
seso,  ni  maña,  ni  arte; 
ni  vale  consejo  ajeno, 
ni  hay  castigo  ni  enmienda, 
ni  vale  malo  ni  bueno, 
ni  vale  tirar  del  freno, 
ni  vale  darle  la  rienda. 

Pues  no  aprovecha  probarlo 
para  haberle  de  matar, 
muy  mejor  será  dejarlo 
que  se  acabe  de  quemar; 
que  con  aquello  que  tiende  ^ 


1  Entiende. 
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matar  el  fuego  cruel, 
con  eso  mismo  lo  aprende, 
porque  tanto  más  lo  enciende 
cuanto  más  echan  en  él. 

Era  excusado  pedir 
remedio  para  mi  mal, 
pues  que  tengo  que  morir 
por  remedio  principal; 
asi  que  estoy  en  temor 
bien  cierto  de  mala  suerte, 
pues  no  hallo  ser  mejor 
el  remedio  que  el  dolor, 
ni  el  remedio  que  la  muerte. 

Vuestra  discreción  me  hace 
tener  algima  ^  esperanza, 
y  mi  ventura  deshace 
mi  bien  y  confianza; 
mas  dígame  lo  que  pido, 
aunque  remedio  no  tenga, 
yo  estoy  cerca  de  perdido 
y  lejos  de  socorrido, 
y  quieren  que  me  detenga. 


1  Algún, 


PREGUNTA 

de  Don  Jorge  á  Guevara 


Porque  me  hiere  un  dolor 
quiero  saber  de  vos,  cierto, 
cuando  matasteis  amor 
si  lo  dejasteis  bien  muerto; 
ó  si  había  más  amores 
para  dar  pena  y  cuidado, 
ó  si  ha  resucitado, 
porque,  según  mis  dolores, 
amor  me  los  ha  causado. 


PREGUNTA 

de  Don  Jorge  Manrique 


Entre  bien  y  mal  doblado 
pasa  un  gran  río  caudal; 
yo  estoy  en  cabo  del  mal 
y  el  río  no  tiene  vado; 
galardón  que  era  la  puente 
es  ya  quebrada  por  medio; 
¿qué  me  daréis  por  remedio, 
que  el  nadar  no  lo  consiente 
la  fuerza  de  la  creciente? 


RESPUESTA 

Don  Jorge  á  una  pregunta  de 
Guevara 


Los  males  que  son  menores 
de  amor,  es  mi  opinión, 
que  más  y  mayores  son 
que  los  que  *  d'  al  son  mayores; 
y  el  Dios  de  los  amadores 
no  da  favor  ni  destierra 
cuando  son  merecedores; 
mas  do  la  virtud  se  encierra 
la  gracia  cobra  más  tierra. 


lyos  que  él  da  son  mayores. 


COLECCIÓN  DIAMANTE 


TOMOS  PUBLICADOS 

2  reales  tomo 


1. 

S.  de  Campoamor.  Doloias,  1.*  serle. 

2. 

Doloras,  2.»  serle. 

8. 

Humoradas  y  cantares. 

4. 

Pequeños  poemas,  1.»  serlo. 

6. 

Pequeños  poemas,  2.»  serle. 

6. 

Pequeños  poemas,  8.»  serle. 

7. 

Colón,  poema. 

8. 

Drama  Universal,  poema,  primer  tomo. 

9. 

Drama  Universal,  poema,  segundo  tomo. 

10. 

El  Licenciado  Torralba. 

11. 

Poesías  y  Fábulas,  1.»  serle. 

12. 

Poesías  y  Fábulas,  2.»  serle. 

18.  E.  Pérex  EscHch.  Fortuna. 
14.  Á,  LasBO  de  la  Vega.  Rayos  de  luí. 
16.  FederUo  ürrecha.  Siguiendo  al  muerto 
16.  A.  PéreM  Nieva.  Los  humildes. 


RESPUESTA 

Don  Jorge  á  una  pregunta  de 
Guevara 


Los  males  que  son  menores 
de  amor,  es  mi  opinión, 
que  más  y  mayores  son 
que  los  que  *      al  son  mayores; 
y  el  Dios  de  los  amadores 
no  da  favor  ni  destierra 
cuando  son  merecedores; 
mas  do  la  virtud  se  encierra 
la  gracia  cobra  más  tierra. 


l^s  que  él  da  son  mayores. 


COLECCIÓN  DIAMANTE 


TOMOS  PUBLICADOS 

2  rea]0s  tomo 


i. 

R.  de  Gampoamor.  Doloias,  1.^  serie. 

2. 

Doloras,  2.^  serie. 

8. 

Humoradas  y  cantares. 

4. 

Pequeños  poemas,  1.»  serie. 

5. 

Pequeños  poemas,  2.»  serie. 

6. 

Pequeños  poemas,  8.^  serie. 

7. 

Colón,  poema. 

8. 

Drama  Universal,  poema,  primer  tomo. 

9. 

Drama  Universal,  poema,  segundo  tomo. 

10. 

£1  Licenciado  Torralba. 

11. 

Poesías  y  Fábulas,  1.*  serle. 

12. 

Poesías  y  Fábulas,  2.«  serie. 

18. 

E.  Pérez  Escrich.  Fortuna. 

14. 

Á,  Lasao  de  la  Vega,  Rayos  de  lux. 

16. 

Federico  ürrecha.  SiguJendo  al  muerto 

16. 

A,  Pérez  Ni^a.  Los  humildes. 

19. 


17. 

18, 


Salvador  Rueda.  El  gusano  de  las. 
Sinesio  Delgado.  Lluvia  menuda. 
Carlos  Frontaura.  Gente  de  Madrid. 


20.  Miguel  Melgosa.  ün  viaje  á  los  infiamoe, 

21.  -á.  Sánchez  Pérez.  Botones  de  muestra. 

22.  /.  M.  Maiheu.  iRataplánl 

28.  Teodoro  Shterrero.  Gritos  del  alma. 

24.  Tomás  Lueeño.  Romances  y  otros  excesos 

25.  L.  Buiz  Contreras.  Palabras  y  plumas. 

26.  Ricardo  Sepúlveda.  Sol  y  Sombra. 

27.  /.  López  Silva.  Migajas. 

28.  F.Piy  MargoXl.  Trabajos  sueltos. 
39.  E,  Pardo  JBosdn.  Arco  Iris,  cuentos 

80.  E.  Rodríguez  Solis.  La  mujer,  el  hombre  y  el  amor. 

81.  M.  Matóse^  (Corzuelo).  [Aleluyas  finas! 

82.  E.  Pardo  Bazán.  Por  la  España  pintoresca  (viajes). 


A.  Flores.  Doce  españoles  de  brocha  gorda. 


85.  José  Estremera.  Fábulas. 

86.  Emilia  Pardo  Bazán.  Novelas  cortas. 

37.  E,  Fernández  Vaa'nwnde.  Cuentos  amorosos. 
88.  E.  Pardo  Bazán.  Hombres  y  mujeres  de  antaño. 

39.  /.  de  Burgos.  Cuentos,  cantales  y  chascarrillos. 

40.  E.  Pardo  Bazán.  Vida  contemporánea. 

\  Jacinto  Labaila,  Novelas  íntimas. 
42.  ) 

48.  -FV.a  Sarasate  de  Mena.  Cuentos  vascongados. 

44.  F.  Piy  Margan.  Diálogos  y  Artículos. 

45.  Charles  de  Bemard.  La  caza  de  los  amantes. 

46.  Eugenio  Sué.  La  Condesa  de  Lagarde. 

47.  Rafael  Altamira.  Novelitas  y  cuentos. 

48.  J.  López  Valdemoro  {El  Conde  de  las  Navas).  La 

niña  Araceli. 

49.  Rodrigo  Soriano.  Por  esos  mundos... 


60.  Luis  Taboada.  Perfiles  cómicos. 

51.  B.  Férex  Galdóa.  La  casa  de  Shakespeare, 

52.  J.  Ortega  MuniUa.  Fifina. 
58.  F.  Salasar.  Algo  (\q  todo. 

54.  Mariano  de  Cavia.  Cuentos  en  guerrilla. 
56.  Felipe  Pére»  y  González.  Peccata  minuta. 

56.  Francisco  Alcántara.  Córdoba. 

57.  Joaquín  Dieenta.  Cosas  mías. 

68.  /.  López  Silva.  De  rompe  y  rasga. 

69.  Antonio  Zoxaya.  Instantáneas. 

60.  José  Zahonero.  Cuentecillos  al  aire. 

61.  Luis  Taboada.  Colección  de  tipos. 

62.  Beaumarehais.  El  Barbero  de  Sevilla. 

68.  Angel  R.  Chalíes.  Cuentos  de  varias  épocas. 

64.  Alfonso  Karr.  Buscar  tres  pies  al  gato. 

66.  Francisco  Fi  y  Arsuaga.  Bl  Cid  Campeador. 

66.  Vital  Aza.  Pamplinas. 

67.  Antonio  Peña  y  Qoñi.  Rio  revuelto. 

68.  Enrique  Qímez  Carrillo.  Tristes  idilios. 

69.  Nicolás  Estévane».  Calandracas. 

70.  F.  Blasco  Ibáñez.  A  la  sombra  de  la  higuera. 

71.  A.  JDumas,  hijo.  La  Dama  de  las  Camelias. 

72.  Joaquín  M.  Baririna.  Versos  y  prosa. 
78.  Francisco  Barado.  En  la  brecha. 

74.  Luis  Taboada.  Notas  alegres. 

76.  Xavier  de  Montepin.  La  señorita  Tormenta. 

76.  Antonio  Zozaya  De  carne  y  hueso. 

77.  Xavier  de  Montepin.  Muerto  de  amor. 

78.  Conde  León  Tolstoi.  Venid  á  mi... 

79.  Alfredo  Calderón.  A  punta  de  pluma. 

80.  Enrique  Murger.  Elena. 

81.  Luis  Taboada.  Siga  la  broma. 

82.  Laura  Garda  de  Giner.  La  Samaritana. 
88.  Oyrano  de  Bergerac.  Viaje  á  la  luna. 


84.  Eugenio  Antonio  Flores.  ¡Huérfanal 

85.  Iván  Tourgueneff.  Hamlet  y  Don  Quijote. 

86.  Alida  Pestaña  (Caí el).  Cuentos. 

87.  Ángel  Guerra.  Al  sol. 

88.  T.  Dostoiewsky.  Alma  inlantil. 

89.  Edmundo  de  Amicis.  Aire  y  Luz. 

90.  Laura  Garda  de  Giner.  Valentina. 

91.  Edmundo  de  Amicis.  Manchas  de  color. 

92.  Voltaire.  Zadig  y  Micromegas. 

93.  Manuel  ügarte.  Mujeres  de  París. 

94.  1  ^ 

>  Obras  menores  de  Cervantes, 

95.  ' 

96.  Juan  Pérez  Zúñiga.  Chapucerías, 

97.  Voltaire.  Cándido. 

98.  GcUhe.  Las  amarguras  del  joven  Werther. 

99.  Jadnto  Benavente.  Teatro  rápido. 

100.  Novelas  picarescas.  Lazarillo  de  Tormes  y  Rin- 

coñete  y  Cortadillo. 

101.  /.  León  Pagam.  La  balada  de  los  sueños. 

102.  Angel  Guerra.  Polvo  del  camino. 
108.  Camilo  Castello  Braneo.  María  Moisés. 
104.  Gracia  Deledda.  Cuentos  de  la  Cerdeña. 
106.  Antología  taurina. 

106.  Manuel  Carretero.  La  espuma  de  Venus. 

107.  Federico  Bahola,  Los  ingleses  vistos  por  un 

latino. 

108.  E^a  de  Queiroz.  La  nodriza. 

109.  A.  de  Chamisso.  Pedro  Schlémihl  ó  el  hombre 

que  ha  perdido  su  sombra. 

110.  M.  Sarmiento.  Así. 

111.  Felipe  Trigo.  A  todo  honor. 

112.  Manuel  Ugmrte.  Los  Estudiantes  de  París. 
118.  Fray  Luis  dé  León.  La  perfecta  casada. 
114.  Jorge  Manrique.  Poesías. 
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